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JHj n el Semanario de Sala
manca se publico ya el cuen- 
tecito del Abenaki, con una 
idea del autor del Zimeo^y al
gunas pruebas de los cuentos 
ó fabulas orientales, que ahora 
publicamos. En el mismo Pe
riódico se ofreció, que al cuen
to del Abenaki el de Zímeo le 
seguiría despues; pero teñí n- 
dose que partir una nonjelita 
tan unida y tan interesante 
no siendo susceptible aquel Pe
riódico de contenerla ni aun en 
dos números , su Editor ac
tual ha juzgado ofrecerla 
con mas dignidad al publi
co en la forma que aquí se 
halla. Igualmente ha creído 
oportuno unir á él los cuentos
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orientales y aun el mismo Abe- 
nakipara que los lectores ten
gan juntas todas las piezas 
prosaycas del poeta filosofo 
San-Lambert autor del deli
cioso poema de las estaciones.

Ya el público ha misto y 
apreciado la Sara Th.... nove
la inglesa del mismo autor, 
traducida por Dona Maria 
Antonia de Rio y Arnedo im
presa casi en esta misma for
ma. Esta nozela podra hacer 
formar juicio del Zimeo que 
es todavía mas patético. Los 
cuentos orientales son de un 
género enteramente nuevo y 
desconocido entre nosotros; pe
ro de uno y otros se podrá 
considerar mas imparcial el 
juicio publicado en el mercurio 
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¿e Francia que por todo elo
gio copiamos a la letra.

Uno de nuestros primeros 
Escritores que mejor han de
mostrado qüan bien pueden 
hermanarse la Poesía y la 
Filosofía, prestándose belle
zas reciprocamente la una a 
la otra, despues de haber 
empleado todas las riquezas 
en un genero de fabulas, de 
que es inventor entre noso
tros , nos ha ensenado como 
se puede crear un nuevo ge
nero de literatura con los 
objetos, y las costumbres que 
ofrece la América. Tal es el 
cuentecitodel Abenaki, cuyo 
fondo es una expresión su
blime escapada aí alma de 
un salvaje , y tal el cuento 
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del ZImeo, cuyo Héroe es 
un Negro de gran carácter 
por las dos pasiones de su 
especie , el amor , y la ven
ganza , y un hombre elo^- 
qeünte , por su sensibilidad 
física que es mas viva en tal 
raza de hombres. Las cos
tumbres pacíficas de losQua- 
'keros, y la pintura de los si
tios deliciosos de la Jamaica 
hacen sobresalir mas laimpe^ 
tuosidad de un alma africana. 
Esta obra interesante tiene 
además el mérito de ser una 
de las mas patéticas decían 
maciones contra la esclavi
tud de los Negros , sin que 
se puedan esperar freqíiente- 
mente obras de un gusto tan, 
esquisito,y de un talento tan 
original.



POR JORGE FILMER»
Lhd tora d :

JEjos.'-negocÍQs de mí comer
cia me. conduxeron á la Ja
maica-, cuyo clima ardien
te y húmedo , habiendo al
terado mi salud » me hizo 
retirar á una quinta situa
da en la falda de las mon
tañas hacia el centro de- la
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Isla , donde el ayre era mas 
fresco , y el terreno mas seco 
que en los contornos de la 
Ciudad ; muchos arroyos cor
rían al'rededor dé ;la monta
ña revestida de la mas bella 
verdura, que entraban en el 
mar, despues de haber regado 
muchos floridos prados, é in
mensas llanuras cubiertas de 
naranjos, de cañas de azúcar, 
de árboles de café , y muchas 

A habitaciones.
’ La alegre casa que yo oéii- 
paba era; dé mi amigo Pablo 

c Wilmut de Philadélfia, que 
tenia poco mas ó TnénoS mi 
mismo modo dé péhsáY : sil 
familia compuesta de uña mu- 
ger virtuosa, y de tres niños 
aumentaba el contento que 
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teníamos de vivir juntos.
Quando mis fuerzas . me 

permitieron algún exercicio, 
recorrí la campiña , donde vi 
una naturaleza nueva, y belle
zas , de que no se tiene idea 
en Inglaterra , ni en Pensil- 
vania. Iba á visitar las quin
tas , cuya opulencia me en
cantaba, sus dueños me cum
plimentaban con calor » Perc> 
notaba en su conversación y 
fisonomía, yo no sé que e 
duro y feroz, que su cortesa
nía no tenia nada de bondad, 
y los veía rodeados de escla
vos , que trataban con bai ba
ile : me informé del trata- 
tniento de estos esclavos, del 
alimento que se les daba , y 
ine hacían temblar los exce* 
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sos de crueldad, que la avari-' 
cía puede inspirar á los hom
bres. Me volvía otra vez á 
casa de mi amigo con el alma 
abatida de tristeza , pero en 
ella recobraba al instante la 
alegría, viendo que allí rey- 
naba la calma, y la serenidad 
tanto en los semblantes de 
los Negros como en los de 
los Blancos.

Wilmut solo exigía de sus 
esclavos un trabajo modera
do , y ellos trabajaban por su 
cuenta dos dias de cada sema
na sobre un terreno que se 
concedía á cada uno , para 
que lo cultivara á su gusto, 
y vendiera sus productos en 
utilidad suya, Un esclavo que 
se portaba como hombre de
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bien por espacio de diez anos, 
estaba seguro de su libertad; 
estos libertos quedaban uni
dos á mi Amigo , su exem- 
pío daba esperanza a los de
más , y les inspiraban cos
tumbres. Yo veía a los Ne
gros distribuidos en qua- 
drillas unidas entre si,donde 
reynaba la concordia , y la 
alegría ; todas las noches al 
entrar en la habitación oía sus 
cánticos, é instrumentos y 
veía sus bayles; rara vez ha
bla enfermedades entre edos, 
y jamás pereza, ni robo, ni 
suicidio , ni conspiración , ni 
alguno de estos delitos que la 
desesperación hace cometer, 
y que arruinan algunas voces 
nuestras Colonias. Habla tus 
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Ineses que yo estaba en la Ja
maica quando un negro de 
Benin, conocido por el nom
bre de Jhon , hizo que los 
Negros de dos ricas Quin
tas se sublebasen , asesinó á 
los señores de ellas, y se re
tiró á la montaña. Se sabe que 
esta montaña está en el cen
tro de la Isla, que es casi ina- 
cesible , y que está rodeada 
de fecundos valles, donde se 
han refugiado los Negros re- 
veldes, que se llaman Negros 
Marones , y que no nos ha
bían hecho la guerra largo, 
tiempo ha, contentándose so
lo, quando desiertan algunos 
esclavos , con hacer correrías, 
para vengar á los desertores 
de los malos tratamientos que
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« n recibido. Pero luego que 
h a míe |hon había sido 
SeSTnor Gefe de los Ne- 
elegido por ue había
rms Marones, y
8 V Jn de los valles con un salido de
enervo considerable , U au

! se extendió al instante en 
ma i m sus tropas avan- la Colonia , sus 11 vr-

h?cia la moyana , y Zaron hacia . j
- .apO" se podían de- 
quintas, que se y 

fcUWllmut entró. un día en 
mi cámara un poco antes  
” irel Sol.El Cielo ,me di- 
xolcastiga =1 hombreé- 
to , V he aquí acaso, el d > 
en oue el inocente sera ven- 
"admlos Negros Marones ^ 
Sorprendido nuestras^avanza  ̂
das, ha» destrozado las tro, 
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pas qué las defendían , y se 
han dispersado en la llariúra; 
se esperan socorros de la Ciu
dad ; se encadenan en todas 
partes a los esclavos; pero vo 
no , yo voi á armar á los 
míos. Fuimos con efecto á 
juntar nuestros Negros, y les 
llevamos espadas, y algunos 
fusiles. Amigos mios, les di- 
xo Wilmut, ved aquí armas; 
si yo he sido para vosósotros 
un señor cruel , dadme la 
muerte, pero si yo no he si
do para vosotros mas que un 
buen padre , venid á defen
der á mi Müger y mis hijos.

Los Negros lanzaron gran
des gritos, y juraron, señalan
do al Cielo , y poniendo des
pues la mano sobre la tierra,



enemigos

* —3 de la
círV V bien atrincherado Ldbd ) J

(9)
que todos ellos perecerían por 
defendernos. Aun hubo algu- 
nos, que se hirieron sus car
nes con cuchillos , para pro
barnos lo poco que les costa
ba derramar su sangre por 
nosotros : otros iban a abra
zar los hijos de Wilmut. o- 
m0 Jhon era señor de la Ha 
mira , era imposible retirarse 
ála Ciudad , y necesitábamos 
defender nuestra habitación. 
"Yo propuse a los Negios o - 
tificar un almacén , que esta
ba quatrocientos pasos de la 
casa , y bien atrincherado 
podia ser un Castillo contra 
enemigos sin artillería. Los 
Negros se pusieron inmedia
tamente al trabajo, y gracias a 
su zelo , la obra fue conc ui
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da en un instante. Entre los 
esclavos de Wilmut había un 
negro llamadoFrancisco, que 
yo encontré abandonado, en 
la ribera de una Colonia, 
donde se le acababa de cor
tar una pierna , y una negra 
joven que tenia junto á sí un 
niño de algunos días, detenía 
su sangre, y lloraba de la in
utilidad de sus cuidados; yo 
hice llevar el Negro á mi ba- 
xél, y la Negra me conjuró 
que no la separase de él, y 
que la recibiese con su hijo. 
Consentí en ello , y supe qu? 
eran esclavos de un hombre, 
que había dicho á la joven 
Marien, (éste es el nombre 
de la bella Negra), algunas 
proposiciones mal recibidas. 



v que Francisco había que
rido avergonzarle. El amo se 
vengo , pretendiendo que es
tos dos esclavos eran Chris
tianos , porque se les había 
dado,según el uso de las Co
lonias , nombres chnstianos 
v habiendo sorprendido, al 
Negro en algunas practicas 
religiosas, usadas en Benin, 
le hizo mutilar cruelmente 
jactándose d? que le había 
hecho gracia. Yo fui a buscar 
á aquel barbaro. t y le Pr^l1} 
se me vendiera estos infeli
ces: al principio puso algu
na dificultad, pero la suma 
que le ofrecí lo allanó todo. 
Llevé conmigo, á los ^escla
vos , y se los regale a V> ib 
mut. Marien se había hecho 
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Ia amiga de su Muger , y 
Francisco por su talento, sus 
conocimientos en la agricul
tura , y sus costumbres había 
merecido la confianza deWil- 
mut y la estimación de to
do el mundo. Este mismo 
esclavo nos vino á buscar al 
anochecer, y nos dixo : El 
Gefe de los Negros ha na
cido en Benin y adora al 
grande Orisa , Señor de la 
vida, y Padre de los hom
ares; él debe tener justicia 
y bondad , y vendrá á casti
gar á los enemigos de los hi
jos de Orisa; pero vosotros, 
mirándonos á Wilmut y á 
mí, vosotros los habéis con
solado en su miseria, y él sa
brá respetaros: enviad á este 
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hombre imo de los adorado
res de Orisa, uno de nuestros 
hermanos de Benin; Wil- 
mut, que él vaya á decir á 
los Guerreros con que ali
mentos mantienes á tus es
clavos , que les cuente tu 
amistad por nosotros, la paz 
en que vivimos, nuestrospla- 
ceres, y nuestras fiestas ,.y tú 
verás á estos Guerreros arro
jar sus fusiles, y echar sus 
azagayas á tus pies.:

Nosotros seguimos el con
sejo de Francisco : se despa
chó un Negro joven al Gefé 
de los Negros > y esperando 
su -vuelta mi Amigo y yo 
nos dormimos tranquilamen
te , porque los esclavos vela
ban al rededor de nosotros.
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El día comenzaba a escla
recer , quando me disperta
ron los gritos, y un ruido de 
mosquetería , que salia de la 
llanura, y parecía acercarse 
de momento en momento: y 
abrí la ventana. He dicho que 
la casade Wilmut estaba si* 
ruada al declive de la mon
taña, y que ía vista se esten-- 
día sobre una llanura inmen
sa cortada con arroyos, y cu
bierta de lindas casas, y de 
todas las riquezas que puede 
dar una tierra fecunda y bien 
cultivada. El mayor número 
de casas estaban ardiendo, 
doscientos o trescientos tur- 
billones de una llama roxa y 
sombría se elevaban de la lla
nura hasta la cima de las mon- 
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tafias, á cuya altura la dete
nía una nube larga y negra, 
formada de los dulces vapo
res de la montana y del hu 
rno de las quintas mcendia- 
das^Mis miradas, pasando por

í míí >de esta nube , descu*
1 mar centelleando con' briane marcent

W primeros rayos uo o 

que iluminaban igualmente- 
las flores que la bella ver u 
ra de-éstas ricas romaicas, y. 
doraban la-citóá de las mone 
tañas y la fachada de las casas, 
L, el incendi» había perdo, 
nado. En algunas partes de 
h llanura^ #eían pastar tos- 
ganados coft--segundad; y en 
Otras partes los hombres y 
los animales fresan
do la campiña-: los Negro



furiosos perseguían coh sable’ 
en mano á mis conciudanos. 
infelices , y los asesinaban al 
pie de los naranjos , de los 
cafés, y de las cañas dulces? 
en flor. Al rededor de nues
tra habitación se oían murmu
rar los arroyos y cantar los; 
pajarillos; el ruído dedá mos
quetería i los? gritos? de dos. 
Blancos degollados * y de; lp,s; 
Negros- cebados -en la car ni ce-, 
ría llegabaii.de la llanura < has
ta mí; cita campiña opulenta 
y desolada ,? estos ricos pre
sentes de la tierra -,.;y ,§stas
desolaciones de la vengan
za , (las bellezas tranquilas, 
de la- naturaleza y los gritos, 
de la deserperacion, y el fu
ror me excitaron pensaniien-

llegabaii.de
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tos melancólicos y profundos; 
un sentimiento mezclado de 
reconocimiento hacia elgran 
Ser y de piedad por los hom- 
bres me hizo derramar la
grimas. ;

Yo salí de la casa^ con m 
Amigo entibiamos á las mu

res y los hijos al almacén 
atrincherado, y nosotros ba
gamos despues á un bosque 
de cedros, que nos quitaba a 
vista de una parte de estas es
cenas horribles. Bien pronto 
vimos volver al Negro , que 
habíamos enviado á los ene
migos,al frente de quatro Ne
gros armados, que por sus gri
tos, sus gestos , y sus saltos 
nos anunciaron desde lexos 
las buenas nuevas que trahian»

B
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¡ O mi Señor! dixo el a Wil- 
mut, el Gefe de los Negros 
es tu amigo , ve aquí sus mas 
queridos servidores, que él 
te envía , y al instante ven
drá el mismo.

Supimos que Jhon degollaba 
sin piedad hombres, muge- 
res y niños en las casas don
de los Negros habían sufri
do malos tratamientos; que 
en las otras se contentaba 
con dar la libertadálosescla- 
vos;pero que ponía fuego á to
das las que los dueñosabando
naban. Al mismo tiempo su
pimos que el Gobernador se 
disponía á hacer salir un nue
vo cuerpo de tropas; que to
dos los colonos que habían te
nido el tiempo de retirarse,se
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habían armado con aquellos 
Negros que les quedaron fie
les, y que estas fuerzas no tar
darían en venir contra Jhon. 
Vimos también que estos 
Negros Marones cargados de 
despojos dirigían su retira
da hacia la montaña, toman
do su ruta bastante cerca de 
nuestra casa : una treintena 
de hombres se destacó de es
ta corta armada, y se avan
zó hacia nosotros: el terri
ble Jhon venia á su frente.

Jhon, ó mas bien Zimeo, 
porque los Negros Marones 
dexan luego estos nombres 
europeos puestos á los escla
vos , que llegan á las Colo
nias , Zimeo era un joven de 
veinte y dos años : las esta’? 

B2
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tuas de Apolo,y de Antinoo 
no tienen rasgos mas regula
res, ni mas bellas proporcion
es: yo fui sorprendido sobre 
todo de su ayre de grande
za , y me pareció un hombre 
nacido para mandar á los de
más: todavía estaba animado 
de calor del combate , pero 
al llegar á nosotros sus ojos 
exprimieron la beneficencia, 
y la bondad: despues se pin
taron alternativamente so-

. bre su rostro sentimientos 
opuestos ; casi en un mis
mo momento estaba triste 
y alegre , furioso y tierno. 
Yo he vengado á mi raza y a 
mí, exclamó, hombres de paz 
no apartéis vuestros cora
zones del infeliz Zimeo: no 
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tengáis horror de la sang 
queme cubre, que es la del 
malvado, y que por espantar
le yo no limito mi vengan™. 
Que vengan de la Ciudad 
vuestros tigres , que vengan 
y vean á aquellos que se es 
parecen ahorcados de los ar
boles , rodeados de sus mu 
£eres y de sus hijos asesina
dos: hombres de paz no apar
téis vuestros corazones uel 
infeliz zimeo.... El mal, que 
os quiere hacer , es pisto, 
y volviéndose despues hacia 
nuestros esclavos,. les dixo, 
elegid entre seguirme a las 
montañas ó quedaros con 
vuestros señores.

Aestas palabras nuestros 
esclavos rodearon á Zimeo, 
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y le hablaron todos aun mis
mo tiempo, ponderando las 
bondades deWilmutysu fe
licidad, en prueba de loqual 
querían llevar á Zimeo ásus 
cabañas , para hacerle ver 
quan sanas eran, y provistas 
de comodidades, y le mostra
ban el dinero , que habían 
adquirido. Los libertos ve
nían á alabarse de su liber
tad , caían despues á nuestros 
pies, y estaban ufanos de 
besárnoslos en presencia de 
Zimeo. Todos los Negros 
juraban , que perderían an
tes la vida que separarse 
de nosotros : todos tenían 
las lágrimas en los ojos , y 
hablaban con una voz entre
cortada, y todos sentían no
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expresar con bastante fuerza 
los afectos de su amor y re- 
conocimiento. #

Zimeo estaba enternecido 
v fuera de sí mismo, sus ojos 
humedecidos,su respiración 
oprimida, y miraba alterna
tivamente al Cielo, a nues
tros esclavos,y a nosotros. 
OhGrande Orisa! Gran Dios 
délos Negros y de los Blan
cos! tú que has hecho las al
mas, vé áestos hombresagra- 
decidos , mira á estos verda
deros hombres, y castígalos 
barbaros que nos desprecian 
v que nos tratan como no- 
sotros no tratamos , ni a los 
animales que tu has criado 
para los Blancos , y para no
sotros. Pespues de esta ex-

B4
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clamácion, Zimeo extendió 
la mano á Wilmut y á mí: 
yo amaré á dos blancos, si, 
dixo,yo amaré á dos blancos: 
mi suerte está entre vuestras 
manos; todas las riquezas que 
acabo de saquear serán em
pleadas en pagar un servicio 
que voy á pediros.

Nosotros le aseguramos, 
que estábamos dispuestos á 
hacerle, sin interes, quantos 
servicios dependiesen de no
sotros: le convidamos á des
cansar, y le ofrecimos ali
mentos , porque yo había 
enviado á decir á Francisco 
que enviara del almacén pre
sentes y víveres á los Ne
gros,que acompañaban á Zi- 
meo. Este Gefe aceptó núes-
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tras ofertas con cortesanía, 
solo que no quiso entrar en 
la casa, y se tendió sobre una 
estera á la sombra de los ar
boles , que formaban un ga- 
vinete de verdura inmediato 
á nuestra quinta. Nuestros 
Negros estaban á alguna dis
tancia de nosotros , y mira 
ban áZimeo con admiración 
y curiosidad.

Amigos míos , nos di- 
xo, el Grande Orisa sabe, que 
Zimeo no ha nacido cruel; 
pero los blancos me han se
parado de los ídolos de mi 
corazón, del sabio Matomba, 
que dirigía mi juventud , y 
de la bella ¡oven que yo des
tinaba para la compañera de 
mi vida. Amigos mios , los
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ultrages y las miserias lexos 
de abatirme , han sublevado 
siempre mi corazón. Vues
tros hombres blancos no tie
nen mas que inedia alma : ni 
saben amar , ni aborrecer, ni 
tienen mas pasión que por el 
oro: nosotros las tenemos to
das, y todas son extremadas: 
las almas de la naturaleza de 
las nuestras no pueden apa
garse en las desgracias, pero el 
aborrecimiento se convierte 
entre nosotros en rabia y fu
ror. El Negro que ha nacido 
para amar, quando se vefor
zado á aborrecer, se hace un 
tigre, un leopardo, y yo me 
he hecho tal. Yo me veía ca
beza de un Pueblo, yo soy 
rico , y yo paso mis dias en 
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el dolor: yo gimo por aquel
los que he perdido , los veo 
con los ojos del pensamien
to , los hablo y lloro. Pero 
despues de haber derramado 
lágrimas, freqiientemente me 
siento con una necesidad de 
derramar la sangre , y de oír 
los gritos de los blancos de
gollados. Pues bien! Acabo 
de satisfacer esta horrible ne
cesidad , y esta "sangre, estos 
gritos exasperan aun mi de
sesperación..... Hombres de 
paz no apartéis vuestros co
razones del infeliz Zimeo. 
Vosotros podéis hallarle un 
baxél: vosotros podéis con
ducirme á aquellos, que son 
necesarios á mi corazón,que 
no están lexos de esta Isla.
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En aquel momento dos de 
los esclavos mas jóvenes de 
Wilmut se prosternaron de
lante de Zimeo. Ah! excla
mó él : vosotros sois de Be- 
nin, y me habéis conocido? 
Si, dixo el mas joven , no
sotros hemos nacido vasallos 
del poderoso (i) Damél tu 
Padre ; éste te ha visto en su 
Corte, y yo he visto tu ju
ventud en la población de 
Onebo: los pérfidos nos han 
robado á nuestros parientes; 
pero Wilmut es nuestro pa
dre. Apenas el Negro había 
pronunciado estas palabras, 
que salió con precipita-

I Nombre que se dá á los Soberanos de 
ena parte de la Africa. 
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clon ; Zinieo hizo señal de 
que se detuviese, y se recli
no sobre el otro negro que 
tenia junto á sí, y que él mi
raba con ternura. Ya parecía 
extender los ojos mas satisfe
chos sobre la campiña de la 
Jamaica , y respirar su ayre 
con placer , viendo que alen
taba en compañía de muchos 
Negros de Benin, y despues 
de un momento de silencio, 
nos dixo : escuchad hombres 
de paz al infeliz Zimeo,que 
solo espera ya en vosotros, 
y merece vuestra piedad: es
cuchad sus crueles aventuras.

El gran Damél, de quien 
yo soy el heredero , me ha
bía enviado, según el uso 
antiguo de Benin, á los la-
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brádóres de Onebo , que de
bían acabar mi educación, 
la qual fue principalmente 
confiada á Matomba , el mas 
sabio de todos ellos , y de 
todos los hombres: el había 
sido mucho tiempo uno de 
nuestros mas ilustres Kabas- 
kirs(i) que en el Consejo de 
mi Padre había varias veces 
impedido el mal, y persuadi
do el bien, y se había retira
do, joven toda vía,á esta Villa, 
en donde se educan siglos ha 
los herederos del Imperio. 
Allí Matomba gozaba de la 
tierra , del cielo y de su con. 
ciencia : las querellas, la pe
reza , la mentira , los adivi-

I Especie de Nobles. 
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nos , la dureza de corazón, 
no entran en la Villa de 
Onebo , y así los Principes 
no pueden ver en ella mas 
que buenos exemplos. El sa
bio Matamba me hacia per
der allí los sentimientos de 
orgullo y de indolencia, que 
me habían inspirado mis ayas. 
Yo labraba la tierra como 
los domésticos de mi Maes
tro , y como él mismo: me 
instruía en los por menores 
de la agricultura, que hace 
todas nuestras riquezas : se 
me demostraba la necesidad 
de ser justo impuesta á todos 
los hombres , para que pue
dan educar á sus hijos y cul
tivar sus campos en paz, y 
se me advertía igualmente 
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que los Príncipes estaban en
tre sí en la misma situación 
que los labradores de One- 
bo, y que necesitaban ser 
mutuamente justos unos con 
otros, para que sus pueblos y 
ellos mismos pudiesen vivir 
contentos.

Mi Maestro tenia una hi
ja , la joven Elaroe: yo la 
amé : y bien pronto supe que 
era amado. Uno y otro con
servamos la mas grande ino
cencia , asi yo solo veía á 
ella en la naturaleza , ella 
solo me veía á mí , y noso
tros eramos felices. Sus Pa
dres hacían un uso útil de 
nuestra pasión , porque yo 
hacia todo lo que me man
daba Matomba en la espe- 
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tanza de hacerme mas digno 
de Elaroé, y la esperanza de 
fixar mi corazón le hacía a el- 
la todo fácil: mis sucesos es
taban en ella, y sus sucesos 
estaban en mí. Cinco años 
hacia , que yo gozaba de es
tas delicias , y que esperaba 
obtener de mi Padre el per
miso de hacerla mi Espo
sa. Tú sabes que la primera 
de nuestras mugeres es nues
tra esposa verdadera , y que 
las demas son solo sus domés
ticas y los objetos de nues
tra diversión, yo me com
placía en pensar que Ela
roé sería mi compañera sobre 
el Trono y en todas las eda
des , y gustaba de extender 
gni pasión sobre todo el

c
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espacio de mi vida.
Esperando la respuesta de 

Daniel, llegaron á Onebo 
dos Comerciantes Portugue
ses, que nos vendían instru
mentos de la labranza, uten
silios domésticos, y algunas 
de estas vagatelas, que sirven 
al adorno de las mugeres , y 
de la gente joven : nosotros 
les dábamos en cambio mar
fil y polvo de oro : ellos 
querían comprar esclavos,pe
ro en Benin solo se venden 
los criminales, y no los hay 
en el cantón de Onebo. 
Yo me instruía con ellos so
bre las artes, y las costum
bres de la Europa , y halla
ba en vuestras artes muchas 
superfluidades, y muchas con-
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tradiciones en vuestras cos
tumbres. Vosotros sabéis la 
pasión que tienen los Negros 
por la música y el bayle, los 
Portugueses tenían muchos 
instrumentos que nosotros no 
conocíamos , y todas las rai
des nos tocaban ayres , que 
hallábamos deliciosos; la ju
ventud de la villa se juntaba, 
y baylaban al rededor de el
los: yo baylaba también con 
Elaroe. Los Portugueses nos 
Traillan algunos dias de sus ba
jeles vinos, licores, y frutas, 

' que lisongeaban nuestro gus
to , por cuyos medios culti
vaban nuestra amistad, y no
sotros los amábamos sincera
mente.Un día nos anunciaron, 
que se veían obligados a vol

ca
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Verse al instante á su país, 
nueva que afligió á toda la Vi- 
lia,pero á nadie tanto como 
á Elaroe. Ellos nos participa
ron también llorando el dia de 
su partida,y nos dixéron,que 
se separarían de nosotros con 
menos dolor, si nos hubieran 
podido dar una fiesta sobre sus 
baxéles, instándonos á que vi
niésemos á ellos la mañana si
guiente con los jovenes mas 
bien hechos, y las mas bellas 
muchachas de la Villa. Noso
tros nos convenimos , y fui
mos allá en efecto ; conduci
dos por Matomba y por al
gunos viejos encargados de 
mantener la decencia.

Onebo está solo cinco mi
llas de la mar, y nosotros es- 
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tubímos en la playa una hora 
despues de salir el Sol: vimos 
dos baxéles uno cerca del otio 
que estaban cubiertos de la
mas de árboles, decorados con 
flores en las velas y los cables. 
Luego que nos vieron , hi
cieron escuchar sus cánticos, 
é instrumentos; este concier
to , y esta pompa nos anun
ciaban una fiesta agradable. 
Los Portugueses salieron á re
cibirnos , dividieron nuestia 
gente, y subimos en número 
igual sobre losdos baxeles.

Se dispararon dos cañona
zos: el concierto cesó; noso
tros fuimos cargados de gri
llos, y los baxéles sehicieron 
á la vela.
Zimeo se detúvo en esta par* 

c3
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te de su narración, y volvien
do á tomar la palabra: si Ami
gos míos, estos hombres á 
quien nosotros habíamos pro
digado nuestras riquezas , y 
nuestra confianza, nos roba
ban para vendernos con los 
criminales, que habían com
prado en Benin. Yo sentí á un 
mismo tiempo la desgracia de 
de Elaroé , la de Matomba, 
y la míadlené á los Portugue
ses de injurias y de amenazas, 
yo mordía mi cadena,yo que
ría morir; pero una mirada de 
Elaroe me lo impidia : los 
monstruos á lo menos no nos 
habían separado ; pero Ma
tomba estaba en el otro baxel.

Tres de nuestros jóvenes y 
una muchacha se dieron la
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muerte: yo exortaba á Elaroe 
á imitarlos; pero el placer de 
amar y ser amada la unía ala 
vida. Los Portugueses la hicie
ron creer, que nos destinaban 
una suerte tan feliz como la 
que habíamos gozado , y ella 
esperó á lo menos que noso
tros quedaríamos unidos, y 
que volvería á ver a su Padre. 
Despues de llorar por algu
nos días la perdida de nuestra 
libertad, el placer de estar 
casi siempre juntos hizo ce
sar las lágrimas de Elaroe, 
y mitigó mi desesperación.

En los pocos momentos que 
la presencia de nuestros ver
dugos no nos estorbaba,Elaroe 
me estrechaba en sus brazos, 
y me decía: Oh! Amigo mío, 

c4 
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apoyémonos fuertemente uno 
contra otro , y nosotros re
sistiremos á todo; contenta de 
tí, de que tengo yo que que
darme , Oh ! ¿ qué género de 
felicidad querrías tú comprar 
á costa de la que nosotros 
gozamos ? Estas palabras me 
daban una fuerza extraordi
naria, sin que me quedase 
otro temor,que el de ser se
parado de Elaroé.

Hacía mas de un mes que 
estábamos en el mar, porque 
los vientos eran escasos , y 
nuestro camino lento , hasta 
que al fin falto el viento del 
todo. Algunos dias despues 
los Portugueses no nos da
ban mas víveres, que los ne
cesarios , para no dexarnos 
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morir: dos Negros deteimi
nados á la muerte hablan des
preciado toda especie de ali
mento , y nos traspasaban en 
secreto el pan y los dátiles, 
que les daban, y que yo ocul
taba cuidadosamente con la 
intención de emplearlos en 
conservar los dias de Elaroe.

La calma continuaba, los 
mares sin olas,sin ondas,sin 
vientos presentaban una su
perficie inmensa é inmobil, 
en que nuestro baxél paiecía 
como clavado : el ayre estaba 
tan tranquilo como las aguas, 
el sol y las estrellas en su mar
cha pacifica y rapida no in
terrumpían este profundo re
poso que reynaba en el Cie
lo y sobre los mares. Noso^ 
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tros echábamos sin cesar los 
ojos sobre este espacio uni
forme y sin riberas, termi
nado por la bobeda del Cie
lo que parecía encerrarnos 
en un vasto sepulcro : unas 
veces tomábamos las ondula
ciones de la luz por un mo
vimiento de las aguas; pero 
este error era de corta dura
ción : otras paseándonos so
bre la quilla,tomábamos por 
viento la agitación que no
sotros mismos dábamos al 
ayre; pero apenas suspendía
mos nuestros pasos, quando 
nos volvíamos á encontrar 
rodeados de calma universal.

Bien pronto nuestros ro
badores reservaron para sí los 
pocos víveres que restaban, 
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y ordenaron que una parte 
de los Negros sirviese de pas
to á los demás:yo no puedo 
deciros , si esta ley tan dig
na de los hombres de vues
tra raza, me causó mas hor
ror , que el modo de que fue 
recibida ; porque yo leía so
bre todos los semblantes una 
alegría glotona , un terror 
sombrío , y una esperanza 
barbara , viendo estos in
felices compañeros de una 
misma esclavitud, obscivar- 
se con una atención voraz, 
y ojos de tigres. Dos donce
llas de la Villa de Onebo , á 
quien la hambre había con-, 
sumido mas que a los demas, 
fueron las primeras victimas 
de esta ley. Todavía oigo yo 
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los gritos de estas infelices» 
y veo todavía correr las lá
grimas sobre los rostros de 
sus compañeras hambrientas, 
que las devoraban. Las esca
sas provisiones, que yo ha
bía ocultado á los ojos de 
nuestros robadores , habían 
sostenido las fuerzas de Ela- 
roe y las mías , y aun nos 
restaban algunos dátiles; por 
otra parte estábamos seguros 
de no ser asesinados, y arro
jábamos al mar,sin que se no
tase, las horribles porciones 
que nos repartían.

La mañana del dia horren
do en que nuestros compañe
ros comenzaron á devorarse» 
en el momento en que el 
disco del Sol estaba aun en 
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la mitad delCieloydel mar» 
tubimos un poco de espe
ranza en una bruma ligera 
que se levantó, y debía for
mar nubes y darnos vien
to ; pero la niebla se disipó, 
y el cielo conservó su funes
ta y tranquila serenidad. La 
esperanza había animado al 
instante á los Negros y á los 
Blancos,y el baxél estuvo por 
un momento en el tumulto 
de una alegría desordenada; 
pero quando la bruma vol
vió á caer , sucedió á la ale
gría la mas negra desespera
ción: nuestros mismos roba
dores habían desfallecido, sm

l quedarles la fuerza necesaria 
para el gobierno : desde en
tonces nos observaban menos» 
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nos estorbaban poco, y por 
la noche al tiempo del reti
ro me dexáí'on en el alcazar 
con Elaroe. Nosotros que
damos allí , y luego que ella 
me divisó, me estrechó en sus 
brazos: yo la estreché en los 
míos: sus ojos jamás habían te
nido una expresión tan viva 
y tan tierna.Yo no había aun 
sentido junto á ella el ardor, 
la turbación,las palpitaciones 
que sentía en este momento, 
y asi abrazados , permaneci
mos largo tiempo sin hablar
nos. Oh! tú á quien yo ha
bía elegido para ser mi com
pañera sobre el Trono , tú 
serás á lo menos mi compa
ñera hasta la muerte. Ah Zi- 
meo! me respondió ella , el 
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grande Orisa nos conservará 
la vida, y yo seré tu esposa. 
Elaroé , la dixe yo, si estos 
monstruos no nos hubieran 
robado , el Daniel te hubie
ra elegido por mi esposa, 
como tu Padre me había ele 
gido á mí para esposo tu
yo. Es verdad respondió ella, 
pero ¿ dependeremos noso
tros aun de las leyes del Da
niel , y esperaremos sus or
denes sin poderlas recibir? 
No , mi querida Elaroé, le
sos de nuestros Padres , ar
rancados de nuestra patria, 
solo nos resta obedece! a 
nuestros corazones. Oh Zi- 
meo I exclama ella, cubrien
do mi rostro con sus lagri
mas. Elaroé, la dixe yo, ¡tú 
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lloras en este momento! tii 
no amas bastante! Ah! dice 
Elaroe , mira á la claridad de 
la Luna: este mar inmobil* 
repara en las velas del baxél, 
y ve como están sin movi
miento : mira sobre este al
cázar los rastros de la sangre 
de mis dos Amigas: ves los 
pocos dátiles que nos faltan? 
Pues bien Zimeo! sé mi es
poso , y yo estoy conten
ta. Diciéndome estas pala
bras, redobló sus caricias: no
sotros juramos en presencia 
del Grande Orisa permane
cer unidos qualquiera que 
fuese nuestro destino , y nos 
abandonamos á mil placeres, 
de que no teníamos expe
riencia hasta entonces, y que 
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nos hicieron olvidar la escla
vitud, la muerte presente,la 
perdida de un Imperio , la 
experanza de la venganza» 
todo i nosotros no sentimos 
tnasque las delicias del amor.

Pero despues-de salir de 
aquella embriaguez,y que nos 
volvimos á hallar sin ilusio
nes sobre nuestro estado, 
volvimos á ver la verdad a 
medida que nuestros sentidos 
se hacían mas tranquilos: mi 
alma estaba abrumada , y 
abatidos ambos el uno al la
do del otro, la calma en que 
habíamos caído era triste y 
profunda , como la de la na
turaleza.

Yo salí de aquel entor
pecimiento por un grito de 
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Elaroe: Ia miré, sus ojos cen
telleaban de alegría, mos
trándome las velas y las cuer
das que eran agitadas, y no
sotros sentimos el movimien
to de los mares; de hecho se 
levantó un viento fresco que 
llevó á los dos baxéles en 
tres días á Porto-bello.

Yo volví á ver á Matom- 
ba, que me bañó con sus lá
grimas , y él volvió á ver á 
su hija,y aprobó nuestro ma
trimonio : lo creereis, ami
gos míos? El gusto de reu
nirme á Matomba , el pla
cer de ser el esposo de Ela- 
roé, los encantos de sil amor, 
y la alegría de Verla libre de 
tan crueles peligros suspen
dieron en mí el sentimiento
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de todos los males, y esta
ba cerca de amar mi esclava 
tud: Elaroe era feliz , y su 
Padre parecía consolarse. Sí, 
yo hubiera perdonado acaso 
á los monstruos,que nos ha
bían robado; pero Elaroe y 
su Padre fueron vendidos a 
un habitante de Porto-bello, 
y yo lo fui á un hombre de 
vuestra nación , que llevaba 
esclavos á las Antillas.

He aquí el momento que 
me ha mudado, y que me ha 
dado esta pasión por la ven
ganza , esta sed de sangre 
que me hace temblar a mi 
mismo i quando vuelvo 
pensar en Elaroe » cuya sola 
imagen recrea aun mi pen
samiento.

D2
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Luego que se decidió nues
tra suerte , mi Esposa y su 
Padre se echaron á los pies 
de los monstruos que nos se
paraban. Yo mismo me pre
cipité á ellos también ; Ver
güenza inútil! ni aun se dig
naron escucharnos. En el mo
mento que quisieron llevar
me , mi Esposa s con los ojos 
extraviados, los brazos ex
tendidos , y lanzando gritos 
horribles,... todavía los oigo, 
mi Esposa se arrojó á mí: 
yo me desasí de mis ver
dugos , y recibí á Elaroé en 
mis brazos, que la rodearon; 
ella me rodeó con los suyos, 
y sin hablarnos, por un movi
miento maquinal cada uno 
de nosotros enlazando sus
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dedos,y apretando sus ma
nos formaba una cadena al 
derredor del otro. Muchas 
manos crueles hicieron van
nos esfuerzos para despren
dernos ; yo sentí que est
ros: esfuerzos no serian lar
go tiempo inutiles , me de 
terminé á quitarme la vida, 
pero 5 como dexar en este 
mundo á mi querida Elatoe? 
yo iba á perderla , yo temía 
todo, yo no espera nada, to
dos mis pensamientos eran 
barbaros : las lagrimas inun
daban mi rostro , y solo sa
lían de mi boca alaridos sor
dos semejantes al rugido de 
un león fatigado del comba 
te; desenlazándose mis mands 
del cuerpo de Elaroe, yo las 

»3
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llevé a su cuello-.... Oh Gran* 
de Orisa! Los Blancos arran
caron á mi Esposa de mis 
manos furiosas ; ella dio un 
grito de dolor en el momen
to en que fuimos desunidos; 
yo la vi llevar sus manos al 
cuello para acabar mi desig
nio funesto; la detuvieron: 
ella me miraba : sus ojos, 
todo su semblante , su actL 
tud, los sones inarticulados 
que sallan de su boca, expli
caban su dolor y su amor.

A mi me conduxéron al ba- 
xél de vuestra nación, me 
agarrotaron en él,y coloca
ron de modo que no pude 
quitarme la vida; pero no me 
pudiéron forzar á tomar ali
mento. Mis nuevos yerdu- 
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emplearon primero la 

amenazas, y despues me 
cieron sufrir tormentos que 
solo los Blancos pueden in
ventar, Yo resistí a todo.

Un Negro natural de B , 
nin esclavo dos años había 
de estos país nuevos señores 
tuvo piedad de mi,y me di- 
xo: que nosotros íbamos.ala 
Jamaica , que en esta Isla se 
podia fácilmente recobrar la 
libertad: me hablo de los 
Negros Marones , y de a 
República que ellos habían 
formado dentro de la Isla: me 
dixo que estos Negros equi
paban algunas veces navios 
Ingleses para hacer correrías 
en las Islas Españolas , y me 
persuadió, que se podían- 

P4
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bertar á Elaroe , y á su Pa
dre. Este hombre disperto 
en mi corazón las ideas de la 
venganza, y las esperanzas 
del amor: consentí en vivir, 
vosotros veis porque. Yo me 
he vengado ya , pero me es 
necesario volver á hallar los 
ídolos de mi corazón; es pre
ciso, ó yo renuncio á vivir. 
Amigos míos, tomad, tomad 
todas mis riquezas, equipad 
un navio....

Zimeo fue interrumpido 
por la llegada de Francisco 
que se adelantaba sostenido 
en el joven negro , que ha
bía reconocido primero á su 
Príncipe. Luego que Zi
meo los percibió exclama, 
i Oh Padre mió! ¡ Oh Ma-
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tombaíy se arrojo á él, pro
nunciando apenas el nombre 
de Elaroé. Ella vive y te 
llora y está aquí, díxoMa- 
tomba. Ve aquí, mostrándo
me á mí, aquel que nos ha 
salvado. Zimeo abrazaba 
ternativamente á^ Matomba, 
á Wilmut, y á .mí, repitien
do con celeridad,y una suer
te de delirio : llevadme  
llevadme.,..Nosotros íbamos 
á tomar el camino del Fuer- 
tecillo,enque nuestras muge- 
res estaban encerradas,quan
do vimos á Marien , ó por 
mejor decir á Elaroé baxar, 
y volar hácia nosotros. El 
mismo Negro que había en 
-contrado á Matomba , había 
ido á buscarla, Ella llegaba 
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convulsiva , el rostro baña? 
do de lágrimas , elevando las 
manos , y los ojos al Cielo, 
y repitiendo en una voz so? 
focada, Zimeo , Zimeo! Ha? 
bia puesto su hijo en las ma? 
nos de un Negro de Benin, 
y despues de haber abrazado 
á su Esposo , le presenta el 
Niño. Zimeo, vé aquí á tu 
hijo , por quien Matomba y 
yo hemos soportado la vida. 
Zimeo cogió el Niño, le be
saba con transporte , y ex
clamaba : no será él esclavo 
de los Blancos el hijo que 
Elaroé me ha dado. Sin él, sin 
él, decía Elaroé, yo hubiera 
salido ya de este mundo, en 
donde no hallaba al que bus
caba mi corazón. Los discur-
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sos mas tiernos eran segui
dos de las mas dulces cari
cias,que suspendían solo pa
ra acariciar á su hijo , que 
uno a otro se presentaban 
mutuamente. Poco despues se 
ocuparon de nosotros» y de 
su reconocimiento : yo ja
más he visto á ningún hom
bre , aunque sea negro, ex? 
presar tan vivamente , y tan 
bien este sentimiento amable.

Zimeo tuvo aviso que las 
tropas Inglesas se ponían en 
marcha , e hizo su retirada 
en buen orden : Elaroe , y 
Matomba prorrumpían en 
lágrimas al dexarnos v que- 
rían llevar toda sü vida el 
nombre de nuestros escla
vos , y nos instaban á seglar*
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los á la montaña: nosotros 
les prometimos irlos á ver 
luego que se efectuase la paz 
entre los Negros Marones, 
y nuestra Colonia. Yo les he 
cumplido mi palabra, y aun 
me propongo ir á gozar mas 
veces de las virtudes, del gran 
sentido , y de la amistad de 
Zimeo , de Matomba, y dé 
Elaroe.

No será fuera de propo
sito añadir al cuento de Zi
meo algunas reflexiones so
bre los Negros y las demás 
clases de hombres diferentes.

Mi morada en las Antil
las, y mis viajes al Africa 
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me han confirmado en la 
opinión que tema mucho 
tiempo ha , de que los Eu
ropeos hacen poca justicia 
alas personas que tratan ma . 
Los Negociantes que comer
cian en Negros, y los Colo
res que los tienen en escla
vitud son los que nos ha
blan de los Negros , y po
cas veces nos hablan con 
verdad.

La primera de nuestras 
sinrazones es dar á los Afii- 
canos un carácter general; 
pero si todos ellos tienen 
el mismo color y mu
cha sensibilidad, es quanto 
tienen de común , porque 
hasta las narices chatas y los 
labios gruesos no se pue» 
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de decir que sean los atri
butos de los negros como ni 
de los blancos. Éntre los La- 
pones, los Tartaros , los Es
quimales , los Mogoles y los 
Chinos hay gentes que tie
nen estas dos deformidades; 
y hay naciones enteras en
tre los Africanos que tienen 
en la talla y el semblante 
las mas bellas proporciones. 
Tampoco es verdad que los 
Negros en general sean pe
rezosos , embusteros, disimu
la los, bribones, ni traidores.

El vasto continente de la 
Africa esta cubierto de una 
multitud de pueblos en don
de los gobiernos, las produc
ciones y otras causas que va
rían en aquellas inmensas 
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comarcas han variado nece
sariamente también los ca
racteres. En este gobierno se 
encuentran ciudadanos que 
tienen franqueza, justicia y 
valor y allá se ven Negros in
dependientes que viven sin 
leyes y sin autoridad, tan fe
roces y tan salvajes como los 
Iroqueses. Entrando en el 
interior de las tierras y aun 
recorriendo solo las costas, 
se hallan grandes Imperios, 
Soberanos absolutos , e go
bierno feudal, Monarcas ar
reglados y justos,&c. en to
das partes se ven leyes, opi
niones , y puntos de honor 
diferentes , por consiguiente 
se encuentran Negros huma
nos , Pueblos barbaros, Pue
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blos guerreros, Pueblos pu
silánimes , buenas costum
bres ■, costumbres detesta
bles, el hombre de la natura
leza , el hombre pervertido, 
el hombre mejorado, y en 
ninguna parte el hombre per
feccionado.

Nosotros trátateos a los 
Negros de imbéciles, y sin 
duda los hay tales ; aunque 
son pueblos aislados que su 
situación ó su falsa Religión 
separan absolutamente del 
restó de los hombres; pero 
los pueblos de Benin , de 
Congo,de Monomotapa&c. 
tienen espíritu y aun artes. 
Todo esto á la verdad muy 
imperfecto , porque sus poe
tas no son Horacios ni. Gar-
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cilasos, ni sus pintores Mens 
ó Rafa'eles , ni sus artistas 
Ingleses ó Alemanes.

Pero considerando que es
tos pueblos no poseen el ar
te de escribir sino muy im
perfectamente , y sabiendo 
que no tienen los modelos 
de los antiguos, aunque sea 
cierto que esten menos ade- 
lantadosque nosotros, no por 
eso se dirá que tienen menos 
talento. Ellos no tienen la 
bruxula ni la imprenta , he 
aquí las dos artes que nos han 
dado la ventaja sobre casi 
todos los pueblos del globo, 

. y nosotros -as debemos á la 
casualidad. La bruxula faci
litando los viajes nos hace 
participantes de las luces de

E
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todos tos pueblos, y la im
prenta nos ha hecho conocer 
el espirita de todas las edades: 
ella es la que nos ha hecho 
volver á hallar las huellas 
perdidas de los Griegos y de 
los Romanos , sin que haya
mos igualado á los unos ni 
á los otros entodavia.

Sí, Jas circuntancias y no 
la naturaleza de la especie, 
son lasque han dado la supe
rioridad á lo.s Blancos sobre 
los Negros, La Africa está se
parada del Asia y aun del 
Egipto por desiertos inmen
sos; los pueblos, que la habi
tan,sin comunicación con los 
pueblos antiguamente cultos, 
no han tenido mas que sus 
lucts, y muy poco tiempg 
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para perfeccionarse; mien
tras que los Egipcios han 
formado á los Griegos y aca
so á los Etruscos , que éstos 
y los Griegos formaron á los 
Romanos, y que todos jun
tos han ilustrado el resto de 
la Europa.

Es digno también de ob
servar que los Negros habi
tan un país en que la natu
raleza es prodiga , y que ne
cesitan poca industria para sa
tisfacer sus necesidades: por 
otra parte no es menester 
mucho talento ni invención 
para librarse de los incon
venientes del calor, y se ne
cesita mucha industria para 
guardarse de los rigores del 
frió. Por consiguiente seexer-

E2



(68)

cita menos el talento baxo 
del equador que mas acá del 
tropico, y la razón debe ha
cer progresos menos rápidos 
en los pueblos de medio día, 
que los que ha hecho entre 
los pueblos del norte.

Y á pesar de las ventajas 
de las circunstancias ¿ qué 
eramos nosotros algunos si
glos há? La Europa, si se 
exceptúa á Venecia y Flo
rencia , acaso no valia mas 
que Congo y Benin. Yo he 
viajado y sé la historia. Sí; 
los grandes pueblos entre los 
Negros son poco mas ó me
nos lo que nosotros eramos 
desde el Siglo ix. hasta el xiv. 
las mismas opiniones absur
das , las pruebas del agua y
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fuego, los sortilegios, los 

derechos feudales , las atroci- 
dades las artes groseras rey- 
d i’ Anrre los Africanos, 
can hoy ent . nflicñé- 
como algún tiempo —5 - 
ron á la Europa. .

No es fácil de descubnr la 
causa de la notable di.eien- 
cia de su color, como ni el 
de las demás diferencias fi 
cas que hay entre los hom
bres, que pueblan las quatro 
partas conocidas del mundo, 
los Blancos, los Negi os, o 
Albinos, los Hotentores los 
tapones, los Chinos,) 
Americanos tienen diferen
cias muy notables. .

Todo Viajero im-im.-o 
que haya pasado por W^n 
habrá visto la paite de. - 
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xiculum mucosum de un Ne
gro disecado por el celebre 
Ruisch: toda esta membrana 
es negra, y ella es la que co
munica á los Negros aquella 
negrura inherente que no 
pierden jamas, ni aun en las 
enfermedades , que^pueden 
desgarrarla, y permitir al se
bo escapado de sus celdillas 
manifestar sobre la piel al
gunas manchas blancas, Sus 
ojos redondos, su nariz cha
ta, sus labios gruesos , la for
ma estraña de sus orejas , la 
lana de su cabeza son unas 
diferencias muy singulares, 
y que convienen á muchos de 
ellos, y en prueba de que no 
deben esta diferencia á su 
clima , estamos viendo que 
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los Negros y Negras que se 
trasportan, á las tierras mas 
frias producen siempre hijos 
semejantes á ellos, siendo in
dubitable que los Mulatos 
son tina raza bastarda de un 
Negro y una Blanca, ó de un 
Blanco y una Negra.

Los Albinos que habitan 
en medio del Africa son a la 
verdad una nación muy pe
queña , y es tan grande su 
debilidad, que no les dexa 
apartarse de las caber lias en 
que viven; pero los Negros 
suelen coger algunos que la 
curiosidad de los Euiopeos 
los suele pagar bien, lío he 
visto dos en Europa por el 
dinero y mil los habrán visto 
también. Decir que son Ne-
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gros enanos que ha amblan-' 
quecido su piel una especie 
de lepra , es lo mismo que 
si dixéramos que los mismos 
Negros son blancos, á quie
nes ha enegrecido una lepra. 
Tanta diferencia hay entre 
un Negro y un Albino, como 
entre este y un Español ó un 
Ingles; porque su blancura, 
no es como la nuestra , no 
encontrándose en ella ningu
na mezcla de encarnado ni 
de moreno , y todo su color 
es parecido al de un lienzo 
muy blanco , ó mas bien al 
de la mas blanca cera: sus 
cabellos y cejas no se dife
rencian de la más bella y mas 
fina seda: sus ojos se aseme
jan mas á los de las perdices 
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que á los de los demas hom- 
bres : su talla es tan peque
ña como la del Lapon, y su 
cabeza muy diferente de todas 
las demás cabezas humanas.

El delantal de piel blanda 
V floxa , que cae á los Cafres 
de el ombligo hasta la mitad 
de los muslos; los pechos neM 
gros de las mugeres Samoge- 
das;el rostro poblado cíe bul - 
ba de los hombres de nues
tro continente , y el rostro 
imberbe de los Americanos 
son unas diferencias tan lea
les^ tan notables que no pue
den dexar de excitar la curio
sidad del hombre que piensa.

Pero confesemos nues
tra ignorancia , y no in
tentemos penetrar los secre
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tos inescrutables de la Provi
dencia. Habernos averiguado 
lo que mas püéde importar
nos, y es qué todas estas cla
ses diferentes son hombres, 
que si tienen menos luces, 
las circunstancias les han 
puesto en este estado; Llevé
mosles , pues , nuestros des
cubrimientos y nuestras lu
ces , acaso en algunos siglos 
ellos las aumentarán y el ge
nero humano ganará en ello. 
¿No veremos nosotros nunca 
maestros de la razón y de las 
artes? ¿Nos conducirá siem
pre á sus playas un espíritu 
mercantil y barbaro , que se 
opone á la Religión y á la 
sabidur ia?
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CUENTOS ORIENTALES.

Prefacio de Saadi.

loor á Dios omnipoten
te padre de todos los seres, 
fuente del ser, creador y mo- 
tor del Cielo y de ^esferas, 
Gefe económico y sabio de 
naturaleza, que hizo cesar el 
desorden de los elementos, y 
que de su combate hizo nacer 
1 orden y el mundo. Gran 
Dios l tú calmas las tempes 
tades que se levantan en los 
mares y en los corazones e 
los seres inteligentes, tu ha
ces nacer la felicidad del cho
que de las pasiones opuestas.
Cada uno de los globos ce
lestes contribuye á iluminar 
los globos celestes; los vien-
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tos llevan las nubes y equi
libran los mares: los impe
rios son útiles á los Imperios, 
el hombre á los animales , y 
los animales al hombre. Tú 
ordenas al zefi.ro que extien
da las alfombras de esmeral
das sobre los campos de los 
Osmalins y de los discípulos 
de Halí: Tú has revestido sus 
plantas y sus árboles de ver
dura : Tu preparas sobre la 
tierra un festín magnífico al 
cual convidas á los adorado
res, del fuego , á los idolatras 
y fieles. ¿Qué hom
bre se atreverá á oponerse á 
la felicidad de los hombres? 
quando todos los seres son úti
les unos á otros, ¿ qué hom
bre podrá quedarse inútil á 
su patria y al mundo?

zefi.ro
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Yo hacia estas reflexiones 

en la pacífica obscuridad de 
una noche profunda recor
dándome el espectáculo de 
mi vida pasada. Vi con hor
ror que había consumido el 
tiempo sin emplearle , derra
maba lágrimas, mi corazón 
endurecido se enternecía , y 
se escaparon, de mi seno es
tas palabras conformes á mi 
situación.

A cada momento se apa
ga para siempre una porción 
del espíritu de vida,y el que 
me resta ya es bien poco. Tú 
duermes? tú que has visto pa
sar ya cinqiienta años de tu 
duración? ¡Oh! si tuvieras 
bastante luz y sabiduría pa
ra hacer un buen uso de los 
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pocos dias que te están des
tinados! El que parte sin ha
ber acabado la obra que la 
naturaleza le ha impuesto, 
sale avergonzado. La trom
peta ha sonado, y el no pre
paraba su equipage. Un agra
dable sueño detenia á este via
jero mucho tiempo despues 
de la aurora. Nace un hom
bre , comienza un edificio, y 
muere : nace otro hombre, 
comienza otro edificio , y 
muere. Las generaciones se 
suceden, todo se principia, 
y nada se acaba. Feliz el que 
ha vivido días útiles sobre la 
tierra! su recompensa le es
pera en la otra vida. Aun
que enviéis al camino lo que 
es necesario para el viaje,
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nadie podra entregároslo, ha
cedlo caminar delante de vo
sotros , mostraos hombres y 
partid.

El Sol salia y el sueño no 
había cerrado mis parpados, 
un amigo con quien yo ha
bía hecho otras veces el via
je de la Meca , y con quien 
me había entregado á las de
licias de la vida , vino a. bus
carme : no me pudo apartar 
de mis reflexiones , me hizo 
muchas preguntas a que. yo 
no respondí, él se ofendió y 
me dixo:

Hay expiaciones para los 
sacrilegos; pero no se expían 
las ofensas hechas a la amis
tad. Qué es la lengua en la 
boca del hombre virtuoso? es
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la llave que abre un tesoro.
Yo abracé á mi amigo, le 

hablé, y salimos para alegrar
nos con el espectáculo de 
la naturaleza. La Primavera 
acababa de venir, la tierra 
estaba adornada como una 
niuger hermosa un dia de 
fiesta , el rnyseñor cantaba 
en las ramas de los altos ár
boles , las gotas del roclo 
brillaban como diamantes 
sobre la purpura de las rosas, 
ó como lágrimas en las me
jillas de una honesta donce
lla que ha recibido una afren
ta ligera. Mi amigo me llevó 
a uno de sus jardines, que 
encerraba muy alegres pra
dos, y plantas y árboles car
gados de frutos y flores; en
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aquellos boscages el alma se 
hacia mas sensible, y caía en 
un dulce transporte;en otras 
partes se veían salir las flores 
de la yerba como piedras 
preciosas esparcidas sobre un 
tapid verde: un arroyo cor
ría por el jardín, cuya agua 
era tan agradable como el 
nectar: el vergel estaba lle
no de pajarillos cuyo gorgeo 
era tocante como una musí- 
cade dulces y tiernos versos» 
Quando dexamos estos luga
res deliciosos, mi amigo que 
me vio llenar el seno de to
das suertes de flores, rredixoi

No sabes qué la vida de 
estas flores pasa en un dia? 
para qué hacer provisión de 
tesoros tan poco durables?

F
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cojamos de estos frutos que 
serán un alimento sano para 
la mesa donde convidas á 
tus amigos.

Yo m6e privé desde este 
momento de los placeres que 
habían embriagado mi ju
ventud en el recinto de Es
quitas.

Me paseaba en el jardín 
de los sabios, discurría con 
ellos de las miras de la natu
raleza , de los deberes de to
dos los hombres , de sus in
tereses comunes , de sus pa
siones , de las leyes, de los 
errores funestos, délos peli
gros de la ignorancia, de la 
felicidad , de las edades de la 
vida,del placer que nunca se 
gasta , y de las bellezas de la
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Virtud : sus conversaciones 
han iluminado mi alma con 
la luz de lá verdad.

Fres tú ambar? pregunta- 
bayo á aun pedazo de tierra, 
que había ¡untado en un 
tiesto, porque me encantaba 
por su perfume: el me res 
pondió, yo no soy masque 
una tierra vil, pero he ha
bitado algún tiempo con la

Yo había observado antes 
de pensar, y he pensado an- 
tes de escribir: mis amigos 
me han estrechado algunas 
veces á publicat mis reflexio- 
¡estíos sabios dé la India 
feprehetidian un día al graii 
Busurcumbur porque hacia 
esperar demasiado sus pala-

F2
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bras , pero el les respondió; 
el tiempo, que yo empleo en 
meditar lo que tengo que 
decir, está tomado del tiem
po en que me arrepentiría 
de haber hablado.

En fin yo doy esta obra á 
la qual quiero consagrar to
davía una parte preciosa de 
mi vida , para que mi me
moria sea honrada, y para 
no morir sin haber sido útil 
á los hombres y á los pro
gresos de la virtud.

El sueíío,

Yo trie retiraba un día á 
mi casa con la imaginación 
llena de observaciones tris
tes,)7 despues de haber hecho
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la satífa de todos los estados, 
de todas las condiciones , y 
de mi mismo, caí en un sue
ño profundo , y wve un en
sueño. Creíme trasportado a 
una soledad, y lejos de los de
fectos que me habían iilita
do , me paseaba con una ale
gría tranquila en el bosque 
que defiende mi cabaña de 
los vientos de Arabia, ocul
tándome baxó sus sombras de 
las locuras de los hombres.

El Sol se elevaba sobre el 
horizonte, sus rayos doraban 
la verdura interpuesta entre 
él y entre mí, y trasparen
taban el emparrado. Escu
chaba los cánticos de una 
multitud de paxarillos , cu
yos acentos oía con atención» 

F3
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y observaba su diversidad, asi 
como la de sus formas , sus 
vuelos, y sus plumages. El 
ruyseñor,la mirla,el cuervo, 
el xilgero, el grajo , la alon
dra , la águila , la tortolilla, 
cantaban , silbaban, grazna
ban , gritaban , arrullaban, 
saltaban, volteaban, volaban^ 
ó se cernían.

El Cielo me dio de repen
te la inteligencia de sus di
ferentes lenguages: oí que la 
águila se burlaba de la vista 
del buho: la tortolilla habla
ba malísimamente de las cos
tumbres del gavilán , el qual 
despreciaba su debilidad; la 
mirla se mofaba de el gri
to del águila: el grajo y 
la urraca murmuraban y re-
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prendían al cuervo su triste 
figura, y decían del pardal 
que tenia el ayre ordinario.

Vi baxar del Cielo una fi
gura muy extraordinaria, y 
era un joven cuyo cuerpo te
nia el color de la nieve, ne
vada de hojas de rosas, de 
grandes alas azules, cuyos 
extremos eran dorados , sus 
cabellos eran negros como el 
ébano, sus ojos del color de 
sus cabellos, y tan penets an
tes que el hipócrita no hu
biera podido sostener sus mi
radas : se asento sobre un 
plátano que descollaba sobre 
los cedros del bosque , y lla
mó por sus nombres á las di
ferentes especies de aves que 
yo vi humillarse al rededor 

F4
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de el sobre las ramas de los 
cedros , el las imptíso silen
cio y las dixo:

Escuchad lo que tengo 
que revelaros de parte del 
Gran Ser : todas vosotras 
sois de una naturaleza , pero 
sois diferentes en qualidades 
porque estáis destinadas á 
funciones diferentes. La águi
la ha nacido para la guerra, 
y su grito , expresión de la 
fuerza , no puede tener ar
monía : el buho no hubiera 
sorprendido en las tinieblas 
á los insectos y reptiles de 
que debía limpiar la tierra,si 
sus ojos hubieran podido sos
tener el resplandor del Sol: 
para dar al ruyseñory al xil- 
guero su voz dulce y ligera
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ha sido menester darle ór
ganos delicados: la tortolilla 
nacida para el amor se man
tiene bajo de las sombras 
donde nada puede interrum
pir el placer de amar ¿ cómo 
podían aumentar este placer 
el pico y las garras del gavi
lán ? quedaos lo que sois sin 
resentimiento y sin orgu
llo , ceded de diferente modo 
á los impulsos de la natura
leza, y observad en vosotras 
especies diferentes ; pero no 
defectos.

Yo vi á estas palabras dis
persarse las aves en el bos
que, y elevarse el Genio á los 
cielos, echándome á mí una 
mirada llena de expresión. Yo 
disperté y me dixe : me su-»
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cederá todavía exigir en el 
Cadí la dulzura del Cortesa
no , en el Imán la franqueza 
del soldado , en el mercader 
el desinterés del sabio, en el 
sabio la actividad del ambicio
so ? yo soy á quien tu has ve, 
nido á instruir, celestial Ge
nio ! tus lecciones estarán 
siempre grabadas en mi co
razón, y mis labios las repe
tirán á los hombres.

O hermanos míos : todos 
nosotros partimos juntos pa
ra viajar , los unos al norte, 
y los otros al medio dia, sin 
que nos sean menester los 
mismos vestidos, ni las mis
mas provisiones. Nosotros 
vivimos en una familia, cu
yo autor nos ha dado bienes 
de diferente naturaleza.
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La esperanza.

He aquí lo que me dixo Ais* 
her en los días de su rveje2>«

El Cielo ha bendecido el 
curso de mis años: si mi país 
se ha hecho la presa de los 
hijos de Omar, y yo he ce
sado de tener una patria, re
tirado en la Persia he procu
rado ser útil á los hombres, 
inspirándoles las verdades y 
los sentimientos que codu- 
cen siempre a la felicidad. 
El Rey de los Reyes me ha 
colmado de sus gracias , y 
mi esposa y mis hijos han 
gozado de mis riquezas y de 
mi corazón. El tiempo que 
ha encorbado mis riñones y
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surcado, mi semblante , no 
me quitó jamás la dulce me
moria de mi vida pasada; pe
ro me ocultaba la venide
ra : sentí que perdia la espe
ranza.

La pérdida de la espe
ranza es el tormento de la 
vejez.

La Primavera restituía á 
los contornos de Schiras los 
perfumes, la armonía, y los 
colores: yo fui á la campiña, 
y las deliciosas sensaciones 
que me daban todas las be
llezas y todas las variacio
nes de la naturaleza reju
venecían mi corazón. Me 
paseaba freqüentemente ha
cia una quinta situada al 
borde de un lago coronado
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de bosques y collados , cu
yo país me encantó, y com
pré la quinta.

No tardé mucho en ocu
parme de las producciones 
de estos campos*, y de los 
jardines que habían recreado 
mi vista. Allí hice plantar 
árboles , que en poco tiem
po debían darme frutos sa
brosos i aquí hice sembrar 
granos, que me rendirían, 
ciento por uno de los que 
confiaba á la tierra para se
milla : al pie de este col
lado vi florecer una viña 
que me prometía vinos dig
nos de la boca del Rey de 
los Reyes : y en el terreno 
mas cerca de mi casa crecían 
legumbres para la mesa, que
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eran sucedidas de otras le
gumbres.

El Dios del Cielo no ana
dia un dia á la cadena de 
mis dias, ni remplazaba una 
estación por otra estación, 
sin hacerme gozar de algu
nos bienes , y sin prometer
me otros nuevos. Yo vol
ví á hallar la esperanza : yo 
encontré esta fuente de los 
pensamientos, esta alma de 
la vida , este embeleso de 
todas las edades. A los pies 
de mis árboles ,■ en mis ala
medas la encuentro aun to
dos los dias: estos frutos que 
cojo me dicen que no me ha 
engañado, y estas flores, que 
me presenta, que no me en
gañará tampoco en adelante.
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O Juventud, vivid, en el 

seno de las Ciudades opulen
tas , que son la morada de 
la instrucción y los placeres: 
gozad en ellas de las delicias 
de vuestra edad; pero ins
truidos con los hombres, en 
el arte de ser útiles un día.

Vosotros que llegáis a la 
edad madura , aumentad los 
Exercitos , habitad los Fuer
tes y las Cortes, ocupad los 
Tribunales, volad sobre los 
mares * servid y defended la 
Patria que os hace gozar 
de sus bienes.

Y vosotros que cotí paso 
tardo llegáis ya al fin de 
vuestra carrera , ó Ancianos, 
habitad en el campo. Allí en 
un reposo interrumpido por 
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dulces ocupaciones , goza
reis de lo pasado, sentiréis 
el agrado de la vida presen-

, y las ilusiones de la es
peranza os recrearán has
ta el mismo día en que el 
tiempo os abra las puertas 
del sepulcro.

La avaricia de las 
diferentes edades.

Yo encontré un día en la 
alameda de los Plátanos que 
baña el Eufrates cerca de Bag- 
da a un joven que había 
conocido en la vecindad de 
Alep, absorvido en una tris
teza tan profunda , que ne
cesité de un grande esfuerzo 
para sacarle de ella. Oh ! por 
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qué , por qué asegurarme 
amistad si no la tenían! así 
exclamo echando a todas par
tes miradas tristes y feroces, 
que apercibiéndome, lleno 
de cólera é indignación se 
levanto á mi , y me dixo: 
No visteis vos al viejo Be- 
nassar, hermano de mi ma
dre, asegurarme qué yo po
dría obtener un empleo, que 
sus amigos le ofrecían conse
guir para el? ¿y no visteis 
también al joven Ovidio ofre
cerme dinero para hacer mi 
viaje á la Corte? Pues bien, 
llegando aquí yo he visto que 
si joven Ovidio solicita para 
él este mismo empleo que yo 
venia á pretender, y acaso le 
conseguiría si pudiera estat-

5
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me mas tiempo en Bagda; pe
ro ya no tengo dinero, y el 
viejo Benassar no me lo quie
re dar. Oh! por qué , por que 
me han mostrado la amistad 
que no tenian? por qué ambos 
me han engañado?

Ni uno ni otro te han en- 
ganado , le respondí yo ; pe
ro su promesa era menor que 
lo que ti: creías. Ovidio es jo
ven, y te había ofrecido so
lo su dinero ; Benassar es 
viejo , y solo te sacrificaba 
sus esperanzas; pero ah! en 
la edad de Ovidio la avari
cia tiene por objeto las es- 
peianzas, y en la de Benassar 
lo es el dinero: el viejo es 
rico con lo que ya tiene, y 
el jó\ en con lo que espera 
tener
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El error.

Un ciego tenia una muger, 
á quien amaba excesivamen
te ,sin embargo de que le 
habían dicho que era muy 
fea. Un Médico le ofreció 
darle vista ; pero él no lo 
consintió. Yo perdería , res
pondió, el amor que tengo 
á mi muger, y este amor 
hace mi felicidad.

Las tropas de Cosroes 
fueron vencidas en un día 
que hubo eclipse de sol: los 
Persas, que adoraban al fue
go , pensaron que este tenó- 
ineno anunciaba grandes des
gracias al Imperio, y esta 
idea les quitó todo el valor. 
La ignorancia y el error pus*

G2
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den hacer la felicidad de un 
hombre solo, pero causan ne- 
cesariamente la destrucción 
de las Naciones.

El CRIMEN*.

Tres habitantes de Balk 
caminando juntos, encontra
ron un tesoro : le partieron 
entre los tres, y continuaron 
su camino hablando del uso 
que habían de hacer de sus 
riquezas,Los víveres que ha- 
hian sacado para el camino 
se les acabaron, y habiendo 
convenido en que uno de 
ellos fuese á la Ciudad á bus
carlos', el mas pequeño se 
encargo de esta comisión. 
Habiendo partido razonaba
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en e! camino consigo mis
mo de este modo: Yo soy 
rico con la parte de tesoro 
que me ha tocado; pero lo 
sería mucho mas si hubiera 
estado solo quando lo encon
tramos.... Estos dos hombres 
me han quitado mis rique
zas... ¿No podría yo volver 
á adquirirlas?  Me seria 
muy fácil. No tendría que 
hacer otra cosa que empon
zoñar los víveres que voy á 
comprar ; diré que he comi
do en la Ciudad, mis compa
ñeros comerán sin descon
fianza, y morirán. Ahora no 
tengo mas que la tercera par
te,y entonces lo tendré todo.

Entre tanto los otros dos 
discurrían asi; que mal he-
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mos hecho en admitir por 
compañero de nuestro viage 
á este joven! nos hemos vis
to en la necesidad de partir 
el tesoro con él: su parte po
dría aumentar la nuestra, y 
entónces seríamos verdadera
mente ricos.... Pero á bien 
que él va á volver, y noso
tros tenemos buenos puña
les

Con efecto el joven vol
vió de la Ciudad con los 
víveres : sus compañeros le 
asesinaron; comieron despues, 
murieron envenenados , y 
ninguno de los tres gozo el 
tesoro.
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Aaron raskild*

El hijo de Aaron Raskild 
fue á quexarse , y á pedir 
venganza de un hombre que 
había caluniado á su madre. 
Hijo mío , le dixo Aaron 
Raskild , tu vas á hacer con 
esa acción mas injuria a tu 
madre , que el caluniador, 
porque vas á hacer verque no 
te ha enseñado á perdonar,

La indulgencia,

Un joven se emborracho 
un dia : y un Molack le re
prendió publicamente su de
fecto con alguna aspereza. 
Mas valia, respondió el jo
ven , avisarme en secreto de
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mi falta , callarla á lo menos, 
ó no hacer caso de ella. O vo
sotros que aspiráis á la per
fección ! aprended primero 
á ser indulgentes , y despues 
á ocultar que lo sois.

El PLATANO.

El sabio Zirvan , despues 
de haber merecido la confian
za del gran Dachelin,Rey 
de los Indios , y la estima
ción del pueblo, fue persegui
do por el Visir Sobrac. Zir
van se vio despojado de to
dos sus haberes, de todos sus 
empleos, y su esposa, su cara 
mitad murió de dolor; solo un 
hijo virtuoso le había que
dado que pudiera consolarle,
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pero estaba también preso» 
Zirvan , arrasados los ojos 

de lágrimas, iba todos los dias 
al jardín del gran Dachelin 
Rey de los Indios, y en el se 
detenia al pie de un plátano, 
al qual contaba su inocencia, 
y sus desgracias.

Un joven cortesano le 
vio un dia, y le oyó sus 
quexas: ¡Qué! le preguntó,te 
quexas á este plátano ? ¿ acaso 
le crees sensible? Tanto co
mo á los hombres , respon
dió Zirvan, y el cortesano 
calló.

La inocencia.

El joven Hirman perse
guido injustamente por el ti-
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rano de Edessa, y condena
do por Jueces bárbaros á los 
tormentos mas crueles , los 
sufría sin que se le escapase 
un solo gemido. Su rostro se 
encendía, y consecutivamen
te se ponía pálido, sin per
der nada de su serenidad; sus 
ojos se apagaban poco -a po
co, sin haber manifestado có
lera, y sin verter lagrimasen 
momento antes de expirar 
volvió su vista tranquila á 
los jueces, la levantó hácia 
el Cielo , y exclamó: Gran 
Dios! yo te doy las gracias, 
siento dolores, pero no re-, 
mordimientos.
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La ORACION,

Un Molack en medio de 
una Mezqutia besaba íreqüen-. 
temente la tierra, y gritaba 
de quando en quando en alta 
voz: Gran Dios! ¿no te acor^ 
darás de tu siervo, que jamás 
te ha olvidado?

Un Labrador ocúlto en 
un rincón del templo decía 
en voz baxaiGran Dios: per-? 
dóname mis faltas , y para 
recompensar el poco bien que 
he hecho á mis hermanos, 
dame todavía fuerzas para 
poderlo hacer.
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El hombre veridico.

Un Rey había condenado 
á muerte á uno de sus escla
vos : éste, perdidas todas sus 
esperanzas, nada intentaba 
ya para conseguir su perdón, 
y desahogaba su cólera pro
firiendo las mas atroces in
jurias contra la persona del 
Rey. ¿Qné dice, preguntó el 
Príncipe á su favorito? Se
ñor, le respondió éste, dice, 
que las recompensas de la 
otra vida están reservadas 
para los Príncipes que per
donan , y por tanto implo
ra vuestra gracia. Yo le con
cedo el perdón, dixo el Rey. 
Un palaciego enemigo del 
Ministro , y que había oído
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los discursos del esclavo, di- 
xo, de allí á algún tiempo al 
Príncipe: Señor, vuestro Mi
nistro os ha engañado; aquel 
esclavo desgraciado proferia 
las mas horrendas impreca
ciones contra vuestra Real 
Persona. Entonces le respon
dió el buen Rey: la menti
ra con que se ha procurado 
engañarme es humana, y tu 
verdad es cruel: y despues 
dirigiendo su palabra hacia 
su Ministro ledixo : Oh ami
go mió tú me dirás siempre 
la verdad.

El sue^o del malo»

Yo me paseaba con un 
amigo mió á la hora, que el
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Sol vibra con mas fuerza sus 
rayos por debaxo de un em
parrado de arboles altos y 
copudos, que con sus ramas 
entrelazadas formaban una 
bóveda verde impenetrable á 
los rayos del Sol; un arro- 
yuelo corría mansamente por 
entre estos árboles , y man
tenía la frescura de un espe
so césped, que convidaba al 
reposo, Vi al Visir Karoun 
recostado sobre el. césped , y 
advertí que dormía. Gran 
Dios! exclamé : la memoria 
de tantos infelices como él 
ha hecho , no turba el sueño 
de Karoun? Mi amigo que 
me escuchaba, me respondió: 
Dios concede algunas veces 
el sueño á los malos, á fin
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de que los buenos esten tran
quilos.

El rey joven.

Un Rey al tomar posesión 
de su corona halló inmensos 
tesoros en los cofres de su 
padre : abrió las manos de su 
magnificencia, y las rique
zas del Príncipe se derrama
ron sobre todo el pueblo. Un 
Visir le reprendió su libera
lidad,y le dixo: Sí el enemi
go acometiese vuestras fron
teras, ¿qué medios tendrías 
para resistirle despues de ha
ber distribuido todo el dine
ro á vuestros vasallos? En
tonces le contexto el Rey, le 
volvería á pedirá mis amigos.
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La visión.

Aaron Raschild en uno 
de sus sueños fue transpor
tado á los infiernos. Allí en
contró aun Dervich, y a un 
Rey. Por qué estas aquí, pre
guntó al primero? Por haber 
tenido la ambición de un 
Rey. Y tú, preguntó al se
gundo. Por haber tenido la 
devoción de un Dervich.

Et zelo.

Un Joven habla vivido al
gún tiempo en compañía de 
los Molacks , y habiendo to
mado su carácter volvió á 
casa de su padre hombre sa
bio y virtuoso. Sucedió que 
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una noche estando acostado 
en un mismo quarto , y en
medio de toda su familia, él 
no cerraba los ojos, repasaba 
el Coran ; y leía en alta voz 
algunos lugares suyos. La lec
tura despertó á su padre, lo 
qual notado por el joven le 
dixo : ¡Ved como vuestros 
hijos están sepultados en un 
profundo sueño sin pensar en 
JDiosl Hijo mió, le respon
dió el padre , valdría mas 
dormir , que velar para notar 
las faltas de tus hermanos.

El convertido.

La misericordia Divina 
habla guiado á. un hombre 
vicioso á una sociedad de sa

lí
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bios , cuyas costumbres eran 
tan santas y puras, que pe
netraron su corazón de las 
virtudes de sus compañeros. 
No tardo en imitarlos, y en 
perder sus hábitos antiguos, 
y liego á ser justo, sobrio, 
sufrido , amigo del trabajo 
y benéfico. No podían ne
garse sus buenas obras, pero 
se interpretaban mal, y se le 
suponían motivos odiosos; 
se le alababan sus buenas ac
ciones , pero se detestaba su 
persona, se pretendía juzgar
le por lo que había sido, y 
no por lo que era. Esta in
justicia le penetraba de dolor, 
y para consolarse esparcía 
sus lágrimas en el seno de un 
sabio anciano mas justo y
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mas humano que todos los 
demás. ¡O hijo mío! le dixo 
el viejo , td vales mas que 
tu fama; dá gracias al Cielo. 
Dichoso aquel que puede de
cir: ¡Mis enemigos y mis ri
vales censuran en mí vicios 
que no tengo! ¿ Qué te im
porta, si tu eres bueno, que 
te persigan los hombres co
mo malo? ¿No tienes para 
consolarte dos testigos fieles 
de tus acciones, Dios y tu 
conciencia?

El buen ministro.

El poderoso Aaron Ras- 
child comenzaba á sospechar 
que su Visir Giafar no me
recía la confianza con que

H 2
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le había honrado: las muge- 
res de Aaron , los habitantes 
de Bagdad, los Cortesanos, 
los Dervichs censuraban con 
amargura la conducta del Vi
sir. El Califa amaba á Giafar, 
y no quiso condenarle solo 
por los simples clamores de 
la Ciudad y de la Corte. 
Determinó visitar su Impe
rio , y vio por todas parte la 
tierra bien cultivada, risue
ñas las campiñas, opulentas las 
aldeas, las artes útiles honra
das , y la juventud alegre. 
Visitó sus Plazas de armas, y 
sus puertos de mar, y vio nu
merosos baxeles, que ame- 
naban las costas de Asia y 
Africa; guerreros disciplina
dos y contentos, que junta- 
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ban sus votos con los ma
rineros y aldeanos , y todos 
exclamaban: ¡Gran Dios! ben
decid á vuestros fieles pro
longando los días de Aaron 
Raschild, y de su Visir Gia- 
far : Ellos mantienen en el 
Imperio la paz , la justicia y 
la abundancia: Vos manifes
táis, gran Dios, vuestro amor 
hacia los que os sirven dán
doles un Califa como Aaron, 
y un Visir como Giafar. El 
Califa penetrado de estas acla
maciones entra en una Mez
quita , se pone de rodillas y 
exclama: ¡Poderoso Alá ! yo 
te doy las gracias, porque 
me has dado un ministro de 
quien murmuran mis corte
sanos , y mis pueblos hablan 
bien. h 3
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Xa beneficencia.

A medida que el tiempo 
hace pasar delante de mis 
ojos una serie de aconteci
mientos, y desde que el co
lor de mis cabellos, es como 
el de los cisnes que se bañan 
en los jardines del Rey de 
los Reyes , he pensado que 
el soberano Arbitro de nues
tros destinos que hizo al 
hombre y la virtud, jamás 
dexa sin placer el corazón 
del hombre de bien, ni una 
buena acción sin recompen
sa. Escuchad hijos de Adán, 
escuchad esta verdadera his
toria.

En uno de los fértiles va
lles que encierra la cadena
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de las montañas de Arabia 
habitaba mucho tiempo ha
bía un rico pastor , á quien 
yo conocí feliz y vivir con
tento. Un día que se pasea
ba á la orilla de un torrente 
en la alameda de los palmos, 
que estienden sus hojas os
curas hasta el pie de los ver
des cedros de que la cima de 
las sierras está coronada•» oyó 
una voz que llenaba algunas 
veces el valle de sus pene
trantes gritos , y cuyos so
llozos sofocados , apenas se 
distinguían otras del ruido 
del torrente.

El viejo pastor corrió á 
los sitios de donde la voz sa
lía , y vió á los pies de una 
roca á un joven medio en

ir 4 
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terrado en la arena ; sus ves
tidos estaban desgarrados, 
sus cabellos caían desordena
damente sobre su semblante, 
en donde las gracias de la ju
ventud estaban marchitas 
por el dolor; sobre sus me
sillas se veían las señales de 
las lágrimas, y su cabeza re
clinada sobre su seno, pare
cía á la rosa abatida é inun
dada por la tempestad. El 
rico pastor conmovido se 
acercó al joven , y le dixo: 
jO hijo del dolor! ven á mis 
brazos , permite estrechar 
contra mi seno al hombre 
que gime , y cuyas penas me 
hacen suspirar.

El joven levantó la cabe
ra, y guardando un profun-
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do silencio , fixó en el an- 
ciano algún tiempo los ojos, 
sorprehendido de hallar be- 
Deficiencia y piedad. La sola 
vista del buen pastor debia 
darle confianza , porque sus 
ojos estaban humedecidos y 
llenos de dulzura y de fue
go , teniendo aquellas mira
das vivas y tiernas, que ha
cen siempre hablar á los in
felices. El joven se levantó 
todo cubierto de polvo , y se 
arrojó á los brazos del pas
tor , dando un grito que re
pitieron las montañas : O 
padre, decía ¡ó padre mió!... 
Quando la conversación y las 
caricias del anciano le tran
quilizaron un poco , éste le 
hizo muchas preguntas , á las
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quales el joven respondió 
asi.

Tras de estos grandes ce
dros que veis sobre la mas 
alta de las montañas , está la 
alquería de Shel A dar , pa
dre de Fatima : la cabaña 
de mi padre no está lexos de 
allí. Fatima es la mas her
mosa entre las muchachas 
de las montañas , yo me ha
bía ofrecido á apacentar los 
rebaños de su padre , y el 
había consentido en ello. El 
padre de Fatima es rico , y 
mi padre es pobre , yo ama
ba á Fatima , y Fatima me 
amaba á mí: su padre lo no
tó , nosotros le confesamos 
nuestro amor; y él me qui
so obligar á alexarme del
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país de su hija. Yo me arrojé 
á sus pies , y le dixe : O pa
dre de Fatima , déxame á lo 
menos habitar el valle que 
tú habitas , yo consiento en 
no hablar mas á Fatima , no 
sabré ni aun si ella me ama, 
te prometo que no lo sabré: 
dame á apacentar uno de tus 
rebaños lexanos , y permite 
que yo sirva al padre de Fa
tima. Pero ¡ah! Shel-Adar 
me lo ha negado todo , me 
ha tratado cruelmente, y yo 
no tenía la fuerza de dar un. 
paso para alexarme de su ca
sa ; pero el ha amenazado á 
Fatima, y hemeaquílexos del 
valle donde mora. Fatima es 
infeliz , mi padre está enfer
mo, yo be perdido á mi ma-
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áre , y tengo dos hermanos 
tan tiernos, que apenas pue
den llegar á las ramas mas 
baxas de las palmas , mi pa
dre y hermanos recibían su 
subsistencia de mí, que lo 
recibía todo de Shel-Adar: 
Yo me muero.

Hijo mió , le dixo el an
ciano , vamos juntos al valle 
de Shel-Adar , yo te ayuda
re á caminar , ven. El joven 
se' conviene, pero apenas 
podía tenerse : acercándose 
á él vieron á Fatima que 
estaba pálida y abatida. El 
joven le dixo al anciano, he 
aquí á Fatima , mas el an
ciano entró en la casa de 
Shel-Adar , y le dixo.

Una paloma de Alep fue 
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transportada a Damasco , en 
donde vivía con una paloma 
del país: su Señor temió que 
la paloma de Alep no lleva
se algún día su compañera, 
y la separó : las palomas 
dexaron de comer el grano 
que él las daba en su mano, 
se pusieron flacas, y murie
ron. ¡ O Shel-Adar! no sepa
res aquellos que no viven, 
sino porque viven juntos: 
¿El joven que has despedido 
de tu casa tiene virtud? Shel- 
Adar respondió. El Profeta 
me sea testigo de lo que voy 
á decir : lo que un lirio es 
entre los narcisos, ese joven 
lo es entre los fieles : el 
aventaja á todos los pastores 
mozos en piedad , bondad. 
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y vigilancia; pero es pobre. 
¡Ah! dixo el pastor ancia
no , mis hijos y yo tene
mos rebaños sin número, 
yo poseo todo el rico valle 
de Horofa , y puedo enri
quecer á este joven : una 
parte de mis rebaños estará 
mañana á tu disposición , si 
consientes en darle la mano 
de Fatima. Shel Adar pro
metió darle su hija , y el an- 
ciano se retiró.

A la mañana siguiente en
vió á la alquería de Shel- 
Adar rebaños de ovejas mas 
blancas que lo están las ci
mas de las sierras mas altas 
por el invierno , y yeguas 
mas hermosas y ligeras que 
la que montaba el Profeta,
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Algunos dias despues de 
esta acción , el rico y buen 
pastor se puso en camino ha
cia los grandes cedros , baxo 
de los quales está situada la 
alquería de Shel Adar. Es
cuchad hijos de los hombres, 
escuchad:

El buen pastor iba á salir 
de un bosque , donde corría 
un arroyo guarnecido de hi
gueras , á cuya sombra vio 
sentado en un cerro á Shel- 
Adar , que tenía la mano de 
un viejo, cuya fisonomía te
nía un carácter de sabiduría 
y de alegría , y que miraba 
frecuentemente á Shel-Adar 
con ojos llenos de contento: 
Shel-Adar tenia en los suyos 
la misma expresión. El buen 
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pastor los vio , y se detuvo 
para gozar de todo el con
suelo que puede dar el es
pectáculo dulce y magestuo- 
so de la ancianidad conten
ta. Los dos ancianos se mos
traban uno á otro muchos 
jovencillos, entre los quales 
habla dos niños bien vesti
dos , que tan pronto salta
ban sobre la yerba , como 
venían á acariciar á los vie
jos , con la salud, la vi
veza , y la travesura de su 
edad, El buen pastor supo 
que estos dos niños eran her
manos del esposo de Fatima, 
y que el anciano que tenía 
por la mano á Shel-Adar 
era su padre.

Mas cerca del pastor á la
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orilla del bosque estaban Fa- 
tima y su esposo sentados 
sobre la yerba. Muchas ve
ces quedaban inmóviles , y 
otras se miraban uno á otro 
y sonreían tan dulcemente, 
que solo el hábito del placer 
parecía haber hecho risueños 
sus rostros: otras veces los 
tiernos esposos interrumpían 
su delicioso silencio con ca
ricias vivas y modestas, en 
que se veía estaban conteni
dos por la presencia de sus pa
dres , y especialmente por su 
respeto hacia los hijos. Otras 
en fin, se miraban todos , y 
cada uno parecía embriaga
do de la felicidad de lo que 
le era querido y propio. La 
alegría que los animaba ? se 

I



manifestaba del mismo mo
do en todos sus semblantes, 
como la savia cubre de flores 
parecidas todas las ramas de 
un naranjo.

El buen pastor los mira 
alternativamente , y esten- 
diendo su vista por el prado, 
vé los rebaños que él había 
dado , mezclados con los de 
Shel-Adar , á quien exce
dían en lozanía: El buen pas
tor veía estos rebaños, yoíaá 
caua uno de sus pastores cele
brar en sus cánticos la felici
dad de sus dueños, y las suyas.

O hijo, de Adan, yo no 
he añadido ni quitado nada, 
y no. he hecho mas que la 
relación fiel que te había 
prometido.
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El cortesano.

Ñurísban el justo, yendo 
un dia á caza, quiso comer 
de la que él había muerto; 
pero no teniendo sal, envió 
á buscarla al Lugar mas veci
no , prohibiéndola traer sin 
pagar,¿Pues que mal habría, 
dixo uno de los Cortesanos, 
en que el Rey no pagara un 
poco de sal? Nurisban res
pondió: si un Rey coge una 
manzana en el jardín de uno 
de sus vasallos, a la mañana 
siguiente los Cortesanos cor
tan los árboles,

i a



La exactitud.

Un Rey de Arabia hizo 
recompensar á uno de sus 
Oficiales con magnificencia, 
no porque este Oficial tuvie
se grandes talentos, ni por
que hubiese hecho grandes 
servicios, sino porque cum
plía con sus deberes exacta
mente. La exactitud en los 
Oficiales del Príncipe , es la 
señal mas ordinaria de un 
Imperio bien gobernado.

La REFLEXION".

Un Rey virtuoso en un 
momento de cólera , iba á 
hacer perecer á un inocente. 
O Rey, le dixo él, mi su-
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pílelo va á acabar con mi 
vida , pero el tuyo va a co
menzar. El Rey le perdonó.

Los SABIOS Y DERVISES.

Un hombre había aban
donado la sociedad de los 
Pervises, y se había reti- 
rado á la de los sabios. ¿Que 
diferencia, le preguntaba y o, 
halláis vos entre un sabio y 
un Pervis ? ■=. Ambos a dos 
atraviesan nadando un gran 
rio con muchos de sus her
manos : el Pervis se sepa
ra de los demas para nadar 
mas cómodamente; el sabio, 
al contrario , nada con la 
gente, y da la mano a sus 
hermanos.

1$
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El momento presente.

Pasando un día por un va
lle extraviado vi a un joven, 
de quien huía con celeridad 
una bella muchacha, toda en 
el desorden ; yo me acerqué 
a él y decía: l o me veo en 
la flor de mi edad , el jardín 
del amor me promete los mas 
dulces frutos , yo soy rico y 
puedo comprar las mas bellas 
doncellas de laCircasiajpero 
yo renunciaría á las mas be
llas muchachas de la Circa- 
sia, á los frutos mas dulces 
del jardín del amor , á mis 
r q-ezas, ámi juventud mis
ma , si pudiera lograr á Da- 
risa , que se ha escapado de 
mis brazos. Yo compadecí 
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la locura de este ¡oven , y 
continue mi camino.

paseándome otro dia en !os 
jardines del Key de Da
masco, oí cerca á un hom
bre que lanzaba profundos 
suspiros, y solo estaba se
parado de mí por un enreja
do de verdura , por entre la 
qual le vi: las mas hábiles 
manos de los obreros de Da
masco hablan tegido sus tra- 
ges de las mas ricas sedas de 
la Siria. Su semblante era tan 
triste, corno eran magníficos 
sus vestidos : sus negras ce
jas se baxaban sobre sus ojos: 
sus miradas eran sombrías: 
todos los músculos de su scm - 
blante estaban en movimien
to y en contracción , y de-

i 4
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cía : ¿ que me sirve ser bien 
tratado del Rey, poseer her
mosas casas y mugeres.be- 
llas? ¡Puedo yo gozar de mis 
riquezas y de mi favor, mien
tras que Ali-Nasru sea el ími- 
co depositario de la autori
dad! Yo tengo el favor del 
Príncipe , Ali-Nasru tiene su 
confianza ; yo soy honrado, 
pero él es poderoso. ¡Ah! por 
gozar de su poder por des
pacio de una sola luna , yo 
daría mis riquezas , mi dig
nidad , y eún mi vida : sí, 
demasiado feliz sería yo en 
perdería , si pudiera poner
me antes en el lugar de Ali- 
Nasru.

Quando partí de Damasco 
para volverme á la Persia >
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llegué cerca de un rio, cu
yo puente se acababa de 
caer : un hombre estaba á la 
orilla: las rugas comenzaban 
á surcar sus mexillas , y el 
tiempo habla ya encanecido 
su barba : él corría por la ri
bera , la abrazaba , se revol
caba en la arena , y decía: 
¡que desgracia para mí no po
der atravesar este rio y lle
gar á la Ciudad! yo iba a 
concluir en ella un mercado 
que podía doblar mis ricos 
tesoros ; ¿y para qué me sir
ven mis tesoros , sino puedo 
aumentarlos? De buena gana 
renunciaría á mis mugeres, 
á mis hijos, á la Ciudad en 
que he nacido , á la mayor 
parte de dias que tengo que
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vivir, por vadear este mal
dito rio. Dexé á este hom- . . ,P 
bre , y continué mi camino ií
hacia la Pérsia. J

Atravesé los desiertos de
Mesopotamia , y encontré ;■
un caminante á quien se le 
había acabado había dos dias 
la provisión de agua, y de
cía: yo daría mis bienes,mis 
placeres y la mayor parte de 
mi vida, por un sólo placer.
Me quisiera hallar á la orilla 
de un gran rio , y entrar 
primero en ella , yo vería al 
agua batir mis piernas , ba
garía mas > y sentiría todos 
mis miembros rodeados por 
las ondas : sola mi cabeza 
dexaría elevada sobre las 
aguas, para meterla freqüen-
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temente , no solo por beber 
á largos tragos , ó por saciar 
la sed bebiendo , sino para 
que no hubiese una sola par
te de mi cuerpo que el agua 
no penetrase. Hice dar agua 
á este pobre hombre, y pro
seguí mi viage.

Recorrí en mi pensamien
to lo que acababa de oir , y 
lo que habían dicho el joven 
desesperado de los rigores de 
Darisa , el viejo que no po
día pasar el rio ■, y el corte
sano de Damasco, y camina
ba abismado en mis pensa
mientos, diciendóme: es pues, 
posible que yo me contente 
con el vallecillo de Ahíla, 
quando puedo llegar á la 
bella llanura de Senaar ? Un
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alverchigo de este valle pue
de , pues , tentarme tanto, 
que me haga llegar demasia
do tarde á la plaza de Bag- 
da , donde se venden las 
mejores frutas de la Asia ? ¿y 
olvidaría al borde de un lago 
el espectáculo fnagestuoso de 
los vastos mares? ¡ Qué el de
seo que ahora tengo, puede 
borrarme la impresión de 
qualquier otro deseo , y ani
quilar para mí todo el tiem
po fuera del momento en 
que estoy!

¡O débil mortal! ¿ Puedes 
tú, pues, sacrificar los place
res de uña estación á los de 
una luna; los de una luna,al 
de un dia, y la vida á un mo
mento ? ¿Qué poder reciben
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los objetos de su proximidad? 
EÍios nos hacen contar por 
nada todo lo Qpe esta letira 
¿o de nosotros por el tiem
po ó por el espacio : lo que 
obra de presente sobre mis 
sentidos y sobre mi corazón, 
hace desaparecer lo demás. .

Estas reflexiones me afli
gían. ¡O, decía, que de veces 
el hombre esta fuertemente 
tentado á perder su felicidad!. 
Yo pretendí animarme, recor- 
¿adolme qííál era el poder de 
la razón, y los socorros que 
podia esperar de ella. La ra
zón es un amigo que me ad
vertirá el precipicio en que 
yo pudiera caer: baxando de 
la montaña me gritará que 
dé la vuelta.,., pero la baxa-



(142) 

da es rápida, ¡ y si ella me 
arrastra !....

En mi razón hay una se
rie de sentimientos que la ex
periencia me ha dado, y que 
mi memoria conserva; pero 
el tiempo los debilita, ¿y 
qué pueden ellos contra el 
sentimiento que un objeto 
presente me inspira en el mo
mento presente ? La voz de 
la razón, es la voz de un ami
go que me llama en la lexa- 
nía1, á quien apenas se oye.

O Saadi dá fuerza á tu ra
zón , recuérdate á menudo 
los hechos y los aconteci
mientos en que están funda
das las máximas de los sabios: 
hazte imágenes vivas de la 
felicidad que debe ser la re-
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compensa del sabio, y de las 
miserias en que cae el insen
sato , y tú interesarás tu co
razón en ser virtuoso. No 
separes en tu memoria el 
precepto del exemplo : que 
la virtud esté sin cesai pre
sente á tus ojos, y te parez
ca tan hermosa, que te sea 
imposible dexar de amarla: 
dála un cuerpo, y percíbela 
por tus sentidos, O amigos 
míos, si á pesar de este so
corro me veis vosotros algu
nas veces vacilar en el cami
no de la vida , sostenedme; 
si caigo , no os riáis de mi 
caída ; y si me quiero levan
tar , dad la mano al compa
ñero de vuestro viage.
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Ábuneker y yo nos ama- 
hamos con toda la fuerza y el 
fuego que dan á la amistad 
la juventud y la pobreza : el 
■Angel que vela sobre los bue
nos conduxo á mi amigo por 
la mano, Abuncker engañó 
Avista del malvado, y llegó 
a agradar al Soberano Señor 
de los Señores, que le colmó 
de gracias; pero él no se cre
yó rico hasta el día que yo 
dexé de ser pobre.

Luego que tuvimos una 
fortuna segura , mi amigo se 
estableció en la Provincia de 
Cakemira, y yO en la cam
piña de Esquitas: arreglados 
ñus negocios visité á Abu-



(J45) 

neker , le abrazé, oí sus pá* 
labras, él oyó las mías", y 
yo creí volver á los alegre.» 
días de mi juventud.

La casa de Abuneker esta
ba situada sobre el declive de 
un collado que dominaba íma 
de los mas ricos Cantones da 
la opulenta Cakemíra, el pa
raíso del Asia , cuy a comarca 
defendida por las montañas 
del Immaüs de todos los 
vientos frios y malsanos ^pre
senta su seno á los rayos del 
medio dia : dos grandes ríos 
hacen por toda ella largos 
rodeos , formando inume- 
rables islas, y la riegan mil 
arroyos, cuyos bordes som
brean árboles de toda especie.

Abuneker poseía unacam** 
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pina estendida, que él culti
vaba con esmero , y le pro
ducía inmensas riquezas: iba 
sin tesar de una á la otra de 
sus quintas á presidir los di
ferentes cultivos, á determi
nar su tiempo, y el de su re
colección. Sus mugeres ( que 
tenía dos) se amaban mútuá- 
mente >.y cuidaban de su ca
sa y jardines.

AL salir la aurora el Imán 
llamaba á todos los sirvien
tes de Abuneker para orar, 
los que despues de haber le
vantado sus manos al Eterno, 
iban á sus trabajos , que in
terrumpían en el mas rigu
roso calor para tomarlos de 
nuevo , y continuarlos hasta 
la noche.
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Yo acompañaba á Abune- 
ker varias veces ■» recorría y 
veía con transporte: sus cam
piñas cubiertas de hombres 
aplicados á la labor que ben
decían á Dios y a mi amigo. 
Había tres lunas que yo es
taba en su casa ■, y en nin
guno de sus domésticos ha
bía visto descontento , can
sancio, ni pereza, y pensan
do en la dulce situación del 
amigo de mi corazón , daba 
gracias al Cielo, y me salta
ban de los ojos lágrimas de 
alegría.

Pero Abüneker tenía en 
su casa un hombre que ama
ba mucho, y que sus muge- 
res y domésticos , fuera del 
Imán , trataban con estima*

k a
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cion.A mí tampoco meagra* 
daba de ningún modo aquel 
hombre ,en quien yo no veía 
empleo alguno en una casa 
tan bien ordenada : él se le
vantaba tarde, y jamás se ha
llaba á la oración de la pri
mera hora: yo solo le veía 
coger flores en los jardines 
con las mugeres de Abune- 
ker , y hablar algunas veces 
en el campo con los trabaja
dores , á quien divertía de su 
trabajo. Quando se paseaba 
solo, echaba miradas tan con
tentas sobre la naturaleza, 
que parecía persuadido á que, 
se hermoseaban los campos 
para el placer de sus ojos , y 
que se levantaba el zéfiro 
pera rc-rescárlq y llevarle el
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perfume de las flores. Eli fin. 
yo estaba indignado de ver
le ocioso enmedio de una fa
milia activa y laboriosa. 
Dando parte de mis pensa
mientos á mi amigo; ¿ que 
hacéis, le dixe, deZuleiman 
que todavía esta fuerte, y de 
nada sirve ? ¿por qué se tra
ta bien al hombre ocioso en 
la casa del trabajo ?. ¿cómo ha 
merecido tener parte conmi
go en el corazón de Abu- 
neker?

Mi amigo me respondió: 
ó Saadi , respetad al sabio 
Zuleimán: sus manos no cul
tivan la tierra , pero su razón 
ilustra á los hombres. Antes 
de su llegada yo no conocía 
los límites de la firmeza , ni

K 3
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los de la indulgencia: no te- 
nía paz en mi familia, ni en 
mi corazón: sentía demasia
do el placer de hacerme obe
decer había abandonado la 
Persia donde estaba fastidia
do de la tiranía, y yo me ha
bía hecho un tirano ; pero 
luego que Zuleimán me ins
truyó en la ciencia de los 
sabios, yo templé mi auto
ridad : hasta entonces había, 
tenido sirvientes; y el dia 
que yo me hice justo, me ha
llé rodeado de hermanos, se 
me hicieron queridos quan
do hallaron que alabar en 
mí,y sentí el placer deamar, 
estendíendo mi corazón. Mis 
mugeres solo se ocupaban en 
disputarse mi amor y abor-
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recerse ? gracias a Zuleiman, 
ellas han conocido sus debe
res , y dexando de enfadarse, 
han dexado de aborrecerse. 
La morena Niaré es altiva 
y caprichosa , pero jamas ha 
tenido conversaciones con 
Zuletmán de que no haya 
sacado dulzura, razón ybuen 
humor ; la roxa Pelma es tí
mida , su espíritu es debil, 
tiene malos sueños que la es
pantan , y Zuleiman la ani
ma. Por mucha que sea la 
amistad con que mis muge- 
res y yo tratemos á nuestros 
domésticos, ellos tienen mo
mentos en que su estado les 
humilla ; Zuleiman les ense
ña á estimarse * poseyendo 
las virtudes de su estado •’t si

K 4
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les sucede algún bien , él vi 
á participar su alegría , y les 
advierte algunas circunstan
cias que deben aumentarla, 
y que ellos no conocían. Si
tienen penas, él los consue
la presentándoles la pintura 
de sus virtudes, y abriendo 
su alma á la esperanza. Yo 
tenía un Imán agrio que con
trariaba á Zuleimán en todo; 
pero como vale mas perder 
un Imán que un amigo, des
pedí al Imán. Ahora ten
go uno mas tratable, que se 
ha dexado persuadir por Zu- 
leiman que mis gentes pue
den agradar á Dios , vivien
do como hermanos , y sir
viéndome bien,

Zuleimán conoce el Cié-
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lo, la tierra, las causas de los 
fenómenos, y nos preserva 
de mil errores: conoce los 
animales: sabe que plantas, 
que granos, que yerbas y 
que abonos convienen á los 
diferentes suelos: el ha per
feccionado nuestra agricultu
ra, y los instrumentos de que 
se sirven nuestros obreros: 
él nos enseña á hacer cam
bios ventajosos de nuestras 
rentas: él nos hace sentir to
dos los dias quanta necesi
dad tiene del hombre que 
piensa el hombre que traba
ja , y el que dirige á los hom
bres ; nosotros le debemos 
una parte de nuestras rique
zas : nosotros le debemos 
hasta el arte de gozar de ellas:
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y nosotros en fin le debemos 
estar contentos los unos de 
los otros, de la naturaleza, y 
de nosotros, mismos.

La fortuna..

Uno de mis amigos se me 
vino á quexar asi un dia de 
su situación : yo no tengo 
fortuna , y tengo una familia 
numerosa :: ya no puedo so
portar mas tiempo el peso de 
su miseria y la mia: he pen
sado huir de mi patria, don
de me avergüenzo de mi po
breza :■ en los países lexanos 
aunque sea pobre , no me 
avergonzaré , porque no seré 
conocido : muchos infelices 
se han dormido con un sue-
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fio eterno en el seno del ex- 
trangero , y han hallado al
guna dulzura en no ser des
preciados ni compadecidos; 
el único motivo que me de
tiene todavía, es que no quie
ro dexar triunfar á mis ene
migos,, que dirán si me voy: 
mira el miserable que se des
tierra porque el placer ja
más. le ha sonreído en su pa
tria. Si yo me puedo sobre
poner á estas voces y partir, 
mis conocimientos y talento 
me podrán ser útiles en los 
demás países; escribo media
namente, sé la aritmética, y 
si tu me quieres recomendar 
á tu amigo el Gobernador 
de. Ghulistan , que ya me 
quxso emplear en los negó- 
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cios del Rey , la fortuna se 
cansaría de perseguirme , y 
acaso llegaría á las dignida
des. Amigo, le dixe yo, ^li
ra lo que haces, hay dos suer
tes de empleos cerca de los 
Reyes, los que dan lo nece
sario , y los que dan el poder: 
en los primeros vivirás tran
quilamente ; pero en los se
gundos estarás rodeado de 
peligros: es, pues, menes
ter que te resuelvas á conten
tarte con poco , ó á temer 
muchísimo. Mi amigo me 
responde , que en el estado 
en que estaba, no quería ha
cer tales reflexiones , que la- 
esperanza era su único con
suelo , y quería abandonarse 
< ella i que por Iq demás su 
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hombría de bien haría siem
pre su seguridad. ¡Ahí ledixe 
yo, tú me acuerdas la fábula 
de cierto zorro algo mas pru
dente que tú lo eres. Uno 
que le vio un dia correr con 
todas sus fuerzas , huyendo, 
hacia su cueva, le pregunto: 
¿á que viene esa huida tan

- precipitada ? ¿has cometido 
algún delito , cuyo castigo 
temas ? Ninguno , dixo el 
zorro , á Dios gracias mi 
conciencia no me reprehen
de nada; pero acabo de oh* 
decir á los Oficiales del Rey 
que necesitan un dromeda
rio. — ¿Y qué tienes tú que 
ver con un dromedario? Dios 
mío , dixo el zorro, las gen
tes de talento tienen siem
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pre enemigos > si alguno se 
le antojara mostrarme á los 
Oficiales del Rey , dicien
do : ve aquí un dromedario, 
me cogerían y encenariam 
Amigo mió , volvamos á tí: 
yo conozco tu integridad; 
pero los hombres falsos te 
ocultarán las redes, y te ha
rán caer; acaso el malvada 
hará que el Príncipe escuche 
su voz lisongera.... ¿ Y quién 
hallarás tú que tome entonces 
tu defensa ? Ten moderación: 
el mar es el camino de las 
riquezas; pero si apeteces la 
seguridad , quedare en la ri
bera. Yo te aconsejo como 
amigo; pero no te niego mis 
servicios : te daré la carta 
para el Gobernador de Ghu- 
listan.
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De hecho mi amigo par
tió con mi carta la mañana 
siguiente , y el Gobernador 
le dio primero un empleo 
corto ■> donde se vio su jui
cio , su habilidad y cultura: 
adelantó en breve , é igual
mente gustó en los empleos 
mas altos, y alfin se acomodó 
en la Corte. ElKey se aficio
nó á él, le estimo, fue su fa
vorito , y se le señalaba, con 
el dedo: he aquí, se decía, el 
amigo de nuestro Soberano. 
No tardó en darme parte 
de sus adelantamientos •, que 
aumentaron mi alegría: loa
do sea Dios, decía yo entie 
mí, no se debe renunciar 
nunca á la fortuna: las fuen
tes del bien y del mal están 
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Ocultas, y nosotros ignora
mos quál de ellas se abrir» 
para regar el espacio de la 
vida.

Poco tiempo despues yo 
hice la peregrinación de la 
Meca , y encontré á mi re
greso en una vega Inculta, 
pero muy agradable , á un 
hombre en trage de paisano, 
<pie salió de una cabaña y se 
vino á mí riendo y cantando 
hasta el camino cubierto de 
grandes árboles, y me dixo? 
los cortesanos que tú me pin
taste , han sido mis enemi
gos desde el dia en que el 
Rey me acerco á su perso
na : ellos me han acusado dé 
conjuraciones contra el esta
do , y de inovacÍQjies peli- 
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grosas *. el buen Rey no ha 
podido conocer la verdad de 
mi inocencia , porque mis 
amigos , aquellos a quien, 
mas había yo obligado , han 
guardado silencio, y aun al
gunos se han juntado a mis 
acusadores.He estado en una 
horrible prisión, donde he 
gemido largo tiempo ; he sa
lido de ella , y estoy dester
rado , despues de haber per
dido mis riquezas. Tu me 
vuelves á ver pobre , pero 
contento , porque conozco 
los hombres y la fortuna ,y 
tengo una cabaña y un cam- 
pito que cultivo , y basta á 
mis necesidades y á las de nal 
familia.
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El viage a la meca.

Yo hacía la peregrinación 
á la Meca con una tropa 
de amables jo'venes, de ad
mirable alegría y sensibili
dad , inclinados igualmente 
al placer que á la virtud , cu
yo carácter me encantaba , y 
cuya compañía me recorda
ba los agradables sentimien
tos y los pensamientos de mi 
edad juvenil. Ellos cantaban 
tan pronto sus amores, como 
las gracias de la amistad, al
gunas veces las de la benefi- 
ciencia , y otras al autor de 
la naturaleza , y confesán
dose colmados de sus bene
ficios , eran felices con reco
nocimiento.
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Juntóse á nosotros un Der- 
vich de la montaña de Petra, 
á quien fastidiaban los gritos 
de alegría , y á quien enfure
cía hasta nuestra complacen
cia: la única señal de interés 
que él nos dio , fue desear
nos que saliéramos pronto de 
nuestra embriaguez. ,

Un día que llegábamos a 
la Aldea que habita la Emi
lia de Jakias, hijo de Hela!, 
salieron a. nosotros ñiños, y 
muchachas , que nos traían 
cantando y. bailando , leche, 
frutas y pan : el placer esta
ba, en sus ojos, y su alegría 
aumentaba la nuestra.

Estábamos en la estación 
en que el sol llega al signo 
de Aries; las hojas de las ro-

jl a
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sas habían dividido los hilos 
verdes que la envuelven , y 
los ramos de los granados 
floridos brillaban como el 
fuego: el sol iba á ponerse, 
y las montañas del Occiden
te habían ya interceptado 
sus rayos : los rebaños vol
vían al establo triscando , y 
los jóvenes que los condu
cían tocaban unos la gayta, 
otros cantaban: los paxari- 
Hos del campo no habían aun 
cesado en sus cánticos, y ya 
el ruyseñor había comenza
do los suyos. El feroz Der- 
vich estaba triste enmedio de 
aquella universal alegría; ar
rancaba para su cena algu
nas raíces insípidas , y pen
saba pasar la noche sobre la
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arena. Yo le dixe , hombre 
desdichado, ¿estás sordo á la 
voz de la armonía que resue» 
na en toda la naturaleza? 
¿Puedes oír sin conmoción 
los cánticos de los gozosos 
jóvenes , los alegres ayres de 
la alondra que baxa de los 
cielos, y la tierna y delicio
sa canción que el ruyseñor 
ha comenzado? ¿No ves que 
en su canto te dicen su feli
cidad? ¿No ves los saltos de 
los ligeros corderos, y los 
movimientos de los camellos 
que se regocijan baxo de la 
carga pesada que les oprime? 
¿De qué especie eres , pues, 
tú , sino participas el senti
miento de todo lo que i es
pira? Mira estos árboles úti--
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les, vé como el zéfiro agita 
sus ramas floridas , sin que 
impriman ningún movimien
to en la roca, á la qual se pa
rece tu corazón árido y duro. 
¡Oh! si tú no amas el bien, 
¡qué motivo tienes para ha
cerle ! Estiende tu vista al 
rededor de tí, mira esas fér
tiles campiñas-, esos cielos y 
esos mares: ¿qué es el mun
do ? La obra dé un Dios bue
no. ¿ Qué homenage exige de 
tí su bondad? Tu placer y 
una acción de gracias : ¿ qué 
deber te impone su bondad? 
El bien de los otros. Goza, 
he ahí la sabiduría: haz el 
bien , vé ahí la virtud.

O hermanos míos, elegi
dos de Mahoma , discípulos
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fieles, discípulos de Hali,de 
Brama , ó de Zerdust, escu
chad las palabras de Saadi, 
escuchadlas con los oídos del 
alma.

Quando Dios mando al 
sol estehder la luz por la in
mensidad de los Cielos , y 
derramar la fecundidad so
bre el globo de la tierra , y 
los hombres se dispersaron 
con sus compañeras al norte, 
al medio día, al oriente-y 
al occidente , les dixo : go
zad de los elementos y délas 
delicias del alma : á todas 
partes donde guiéis vuestros 
pasos , encontrareis vuestros 
hermanos , sed útiles unos 
á otros, y la tierra florecerá 
baxo de vuestras manos, y

l 4
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los leones, las panteras, y 
los tigres respetarán vuestra 
unión.

El hombre olvido las pa
labras del Altísimo : el her
mano quiso mandar al her
mano, y fueron enemigos: el 
injusto empleó sus armas con
tra el inocente, y le sometió.

Dios se dignó salir otra 
vez de la nube luminosa que 
rodea su trono : baxó entre 
la tierra y las esferas, y ha
ciendo escuchar el trueno de 
su voz , dixo á los hombres: 
heos aquí unidos en grandes 
pueblos , ¡ó pueblos, seos 
útiles los unos á los otros! 
Que las producciones del nre- 
dio dia pasen al norte: que 
las luces del oriente ilumi-
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neti el occidente,y permane- 
ced unidos , que ese es vues
tro interes y el de vuestros 
Soberanos.

El abenaki.

Cuento Americano.

En las últimas guerras de 
la América una tropa de sal- 
vages Abenakis deshizo un 
destacamentp Inglés; los vc'_¿ 
cinos no pudiendo huir de 
los enemigos mas ligeros que 
ellos en la carrera, y encar
nizados en perseguirlos, fue
ron tratados con una barba
rie de que hay pocos exem- 
plos aun en aquellas comar
cas.
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Un joven Oficial Inglés 
perseguido por dos Salvages, 
que se acercaban con la ha
cha levantada, solo pensaba 
en vender cara su vida , no 
esperando ya librarse de la 
muerte ; pero al mismo tiem
po un Salvage viejo , arma
do de un arco, se acercó á él 
dispuesto á pasarle de un fle
chazo , quando repentina
mente baxa su arco, y corre 
á interponerse entre el Ofi
cial y los dos bárbaros que 
iban á asesinarle , y que en-, 
ronces se retiraron con res
peto.

El viejo tomo al Inglés 
por la mano, le animó por 
sus caricias, le conduxo á su 
cabaña, donde siempre le
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trató con una dulzura , dv 
que no se desdixo jamás^, le 
hizo mas bien su compañero 
que. su esclavo $ le ensenó la 
lengua de los Abenakis , y 
las lenguas groseras usadas 
en aquellos pueblos. "V ivian 
muy contentos el uno del 
otro \ una sola cosa daba in
quietud al joven Inglés y 
era que algunas veces el vie
jo fixaba los ojos en él, y 
despues de haberle mil ado 
por algunos momentos, pior- 
rumpía en lágrimas.

En esto volvió la prima
vera , los Salvages volvieron 
á las armas, y se pusieron en 
campaña : el viejo , que esta
ba aún bastante robusto pa
ra soportar las fatigas de la
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guerra, partió con ellos acom
pañado de su prisionero,

Los Abenakis hicieron una 
marcha de mas de doscientas 
leguas al través de los bos
ques ; al fin llegaron á una 
llanura , donde descubrieron 
un campo delngleses. El vie
jo Salvage se le hizo ver al 
joven Oficial, observándole 
su semblante.

He aquí tus hermanos, le 
dixo, velos aquí, que nos es
peran para combatir. Escu
cha: yo te he salvado la vida, 
yo te he enseñado á hacer 
una canoa, un arco, flechas, 
á sorprender las fieras en el 
bosque, á manejar la hacha, 
y á arrancar la cabellera al 
enemigo. ¿ Quién eras tú,
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quando yo te he conducida 
á mi cabaña ? tus manos eran 
las de un niño, que no ser
vían para alimentarte, ni pa
ra defenderte , tu alma esta
ba en la noche, til no sabías 
nada , tú me lo debes todo, 
¿Serás tú, pues, tan ingrato 
que te reunas con tus herma
nos , para levantar la hacha 
contra nosotros?

El Inglés protextó que 
mil veces perdería antes la 
vida , que derramar la san
gre de un Abenaki.

ElSalvage baxó la cabeza, 
apoyando el semblante sobre 
sus dos manos, y despues de 
haber estado algún tiempo 
en esta actitud , miró al In
glés , y le dixo en un tono 
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mezclado de ternura y de do
lor : ¿tienes tu padre? el vi
vía todavía , dixo el joven, 
quando salí de mi patria. ¡Oh, 
qué infeliz es ! exclamó el 
Salvage, y despues de un mo
mento de silencio , añadió: 
¿sabes tú que yo he sido pa
dre?».... Pues ya no lo soy. 
Yo he visto caer en el com
bate á mi hijo que estaba á 
mi lado, pero le he visto mo
rir corno hombre , mi hijo 
estaba cubierto de heridas, 
quando ha caído; mis yo le 
he vengado, sí, yo le he ven
gado.... El pronunció estas 
palabras con energía: todo su 
cuerpo temblaba , y estaba 
casi sofocado por gemidos, 
que no quería dexar escapar; 
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sus ojos estaban extraviados, 
sus lágrimas no corrían :■ des
pues se calmó poco á poco, 
y volviéndose hacia el orien
te, donde el sol iba á salir, 
dixo al joven Inglés, ¿no ves 
tú este bello Cielo resplan
deciente de luz ? tienes tú pla
cer en mirarle? Sí, dixo el 
Inglés, yo tengo placer en 
mirar este hermoso Cielo.
¡Pues bien!.... yo no le ten
go ya , dixo el Salvage, der
ramando un torrente de lá
grimas. Un momento des
pues señaló al joven un ár
bol que estaba en flor: ¿ ves 
tú ese bello árbol , le dixo, 
tienes tú placer en mirar
le?— Sí, yo tengo placer en 
mirarle. — Yo no le tengo
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ya , replicó el Salvage con 
precipitación , y añadió al 
instante: anda, vete á tupáis, 
para que tu padre tenga to
davía el placer de ver al sol 
quando sale y las flores de 
la primavera.
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